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Es propiedad. 
Queda hecho el depósito 
que marca la ley. 



P^ÓDOGfO 



El redoblante ha dado un toque de aten- 
ción por las calles de la ciudad heroica, y á 
los cuatro vientos ha lanzado una voz el grito 
de ¡Viva España!, alentando á todo buen ara- 
gonés, á todo amante de las glorias patrias, 
para lograr el general concurso en la más so- 
lemne conmemoración de los Sitios. 

¿Cómo no creerse cada uno en el deber de 
contribuir en la medida de sus fuerzas á la 
mayor brillantez y á la unanimidad del entu- 
siasmo? 

No otro móvil tuvo nuestro primer volumen 
consagrado a los Sitios de Zaragoza, encabe- 
zado por S. M. el Rey D. Alfonso XIII, y que 
contiene el homenaje elocuentísimo y honro- 
so de los generales de hoy, franceses y es- 
pañoles. Pero nos interesaba, además, procu- 
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rarnos para Zaragoza el homenaje de los poe- 
tas, y ésa es la razón de este segundo libro. 

La revista Ateneo, de Madrid, y Diario de 
Avisos de Zaragoza, decano de la prensa local, 
publicaciones con cuya dirección se honra el 
-firmante de estos párrafos, han palpitado al 
unísono en el vehemente anhelo de realizar 
estos dos homenajes, de los generales y de los 
poetas, á los héroes del Año Ocho. 

Para la formación de este Romancero se or- 

■s 

ganizó un certamen con importantes premios 
en metálico, certamen cuyas bases fueron pu- 
blicadas por todos los periódicos, así cómo 
también el fallo del Jurado, que con nosotfos 
formaban el maestro de periodistas D. Ma- 
riano de Cavia, y el ilustrado escritor , don 
Eafael Pamplona Escudero. " , 

Ni remotamente heiíios intentado nunca 
hacer una .obra tan completa, que en ella.no 
faltara un romance para cada una de las figu- 
ras insignes, para cada, uno de los episodios 
gloriosos. Esto sería imposible. .Nuestro pro- 
pósito se ha concretado á unos cuantos xasgos 
y nombres, porque, como ya heñios dicho an- 
tes, nos creíamos en el deber de' contribuir, y 
a^í lo pedía nuestro patriotismo, al mayor re- 
lieve de fechas, nombres y lauros, para eficaz 
estímulo de venideras prosperidades. ' < 

: Hemos cumplido nuestro empeño. El home- 
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naje de los generales franceses y españoles ha 
sido unánimemente elogiado. El Romancero 
DE LOS Sitios es también una realidad de la 
que no estamos menos satisfechos, tanto más\ 
cuanto que la cuerda patriótica hacía tiempo 
que no vibraba en la lira de nuestros poetas, á 
excepción de aquel desdichado concurso re- 
ciente del Canto á la bandera, y cuanto que te- 
nemos por innegable que excitar así el senti- 
miento de amor al suelo patrio puede llegar á 
sernos tan beneficioso como á los atenienes la 
lira de Tirteo, cuando con sus brillantes can- 
tos supo infundirles todo el valor preciso para 
alcanzar la victoria. 

La de hoy es una lucha nueva, muy dife- 
rente de aquella que mantuvieron nuestros 
a;buelos: es la lucha del trabajo, la lucha por la 
vida, que agota las fuerzas y deprime el espí- 
ritu cuando no tiene compensación en el amor 
al terruño y. en el santo abrigo del hogar. 

Hay, pues, que mantener el fuego sagrado 
de la Patria; sírvannos de ídolos las preciadas 
reliquias que conservamos de nuestros héroes. 
. Así, este Romancero no es otra cosa que un 
devocionario de nuestras glorias de hace un 
siglo. Cada romance es como una oración elo- 
puenté^j' sentida que anhela llegar á todos 
los :corazónes; para infundirles el entusiasmo 
de su inspiración y su ardimiento. 
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Hubiéramos querido coleccionar también, 
en un tercer volumen, los cantos épicos de 
Manuel José Quintana, Gaspar Melchor de 
Jovellanos, Juan Bautista Arriaza, Juan Ni- 
casio Gallego, Dionisio Solís, Cristóbal Beña, 
Francisco Sánchez Barbero, .Antonio Sabiñón 
y tantos otros ilustres poetas que con sus 
versos excitaron entonces el sentimiento na- 
cional, y de cuyos gérmenes y raíces fueron 
lucido fruto los Ecos Nacionales de Ventura 
Euiz Aguilera y las célebres estrofas de Ber- 
nardo López García. Infinidad de canciones, 
himnos, marchas, romances y coplas popula- 
res, dramas, comedias, saínetes y loas hu- 
biérannos servido material abundante para uii 
libro de gran interés. 

En el suplemento á la Gaceta del viernes 10 
de Marzo de 1809, la Suprema Junta Central 
Gubernativa de los Reinos de España é In- 
dias, en la que entonces estaba legítimamente 
depositada la soberanía, y cuyo vocal secre- 
tario era el Excmo. Sr. D. Martín de Garay^ 
publicó un Real decreto, con fecha del día 
anterior, excitando «á los poetas y oradores 
españoles á ejercitar sus talentos en un asun- 
to tan sublime» como los Sitios de Zaragoza 
y su nunca bien aplaudido general, ofreciendo, 
«á nombre de la Nación, un premio de una 
medalla de oro y cien doblones» al que pre- 
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sentara la mejor obra, y declarando expresa- 
mente el firme propósito, «no sólo de recomen- 
dar á la memoria y admiración del siglo pre- 
sente y de la posteridad el valor, la constancia 
y el patriotismo de Zaragoza, sino de inflamar 
con la mayor vehemencia el entusiasmo nacio- 
nal, y llenar los corazones españoles del mis- 
mo amor á la libertad y del mismo horror á la 
tiranía 2^. 

Las poesías, inéditas aán, presentadas i 
aquel concurso han pasado todas, no hace 
mucho tiempo, por nuestras manos. Forman 
el legajo número 18 de los Papdes de la Junr 
ta Central en el Archivo Histórico. 

Hállanse numeradas; sus autores son casi 
todos desconocidos, muchos de ellos frailes ó 
sacerdotes, observándose también la particu- 
laridad de ser Andalucía la región que dio 
al concurso mayor contingente de poetas: de 
los veinticinco trabajos, uno está fechado en 
Granada; dos en Sevilla; otros en Estepa, 
Utrera y Ecija,'de la misma provincia; Alfar- 
nate, de Málaga; Alpujarra, Baza y Gruadix, 
de Granada, y no recordamos si alguno más. 

Así, no son de extrañar el brillante colori- 
do de las narraciones, la abundancia de imá- 
genes y figuras retóricas que siempre fueron 
la característica de los poetas andaluces. 

Entre los títulos de las composiciones, escri- 
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tas; por' cierto', en variedad de metros (octa- 
vas reales, dóciitias; romancé', silva, sonetos, 
verso íibre, etc.), hay algunos dé gran relieve 
y dignos de mención, comoia Troya del Ebro, 
Llanto del Ebro por Zaragoza rendida, Gau- 
deamu^ viros gloríosus (dísticos latinos), Zara-^ 
goza rendida y triunfante, La nueva Numan- 
cia, La invencible Zaragoza, El héroe zarago- 
zano, honor de España, terror de Francia y 
asombró de Europa, 

Claro está que en aquella colección, cóínó 
eñ todas -las obras de colaboración libre, sin 
excluir éste mismo Romaxcero, son muchas 
las deficiencias; pero innumerables los encan- 
tosyy muy profunda la sinceridad del poeta, 
qué deja huella en el espíritu del lector. 

En alto gradó intereáañte hubiera sido, 
pues, la publicación, dentro de nuestro tercer 
volumen, de aquellas poesías ó de sus más pre- 
ciados fragmentos. 

r Sin embargó, ¿por qué no decirlo?, nos ha 
faltadoeí apoyo oficial y eL aliento del ínismo 
público. Una prueba más de lo mucho qué 
dé un siglo acá se han enfriado el sentimiento 
de la Patria y la idea de lo que este debe exci- 
tarse y propagarse, como antes decíamos, 
para eficaz es tí muí o de prosperidades futuras. 

Con el primer volumen dé Homenaje de los 
generaZes franceses y españoles, y el Homenaje 
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de los poetas j hemos agotado los< recursos dé 
que podíamos disponer parg, nuestra obra". Y la 
hemos editado con lujo para mayor prueba de 
nuestro desinterés, haciendo regalo de mu- 
chos ejemplares y apartándonos ¿ü absoluto 
de los ditirambos de la Prensa, qtie, por las 
¿ircunstancias antes indicadas, nos hubieran 
sido tan fáciles. 

/ Entendemos que, cuando se obra én cum- 
plimiento de un deber, no se repara en los 
medios ni se temen las consecuencias. A todos 
hubiéramos sometido por nuestro gusto á una 
contribución análoga, ajustada á su clase y 
proporcionada á su haber. En la celebración 
del Centenario todos teníamos que ser actores, 
porque todos fueron soldados ejí la epopeya 
que se conmemora, y no se concibe el recuerdo 
-de ún general entusiasmo con una general 
frialdad. . • 

Pero nadi-e está obligado á- más de lo que 
puede. Ni el tiempo, ni los r-ecursos, ñi las 
fuerzas dan de "sí lo que se quisiera éii tales 
-casoB.' 

- Para la formación del Éomaííjgero dé los^ 
Sitios hemos' luchado con innumerables difi-" 
cultades. ' ■ 

:;ííos pareció inoportuno é improcedente ba- 
rajar en nuestra colección los mismos nom- 
bres que en las colecciones. recientes de poe- 
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sias. Siendo casi todas de amigos nuestros, 
hasta hubiéramos podido distribuir á placer 
los diferentes asuntos ó temas; pero esto nos 
hubiera dado un Romancero falso y artificioso, 
romances de compromiso, faltos del calor y la 
espontaneidad indispensables. 

Era preciso el concurso libre, sin trabas ni 
pie forzado alguno, aun cuando ello entrañase 
también sus inconvenientes previstos, como, 
por ejemplo, el de que la defensa del Portillo 
por Agustina de Aragón tuviera infinitos can- 
tores, entretanto que otros episodios, no tan 
célebres, pero no menos memorables, queda- 
ran sin poeta. 

Organizóse, pues, el certamen, á cuya con- 
vocatoria respondieron, desde todas las regio- 
nes de la Península, trescientos poetas espa- 
ñoles, pertenecientes á las más distintas clases 
sociales. Y nos fué preciso no poco tiempo 
para el examen, la selección y la clasificación 
de los trabajos. 

En nuestro Romanceeo figuran también al- 
gunas composiciones recibidas fuera de con- 
curso, como,. por ejemplo, la del insigne Sal- 
vador Rueda, cuyo asunto (1) tuvimos el 
honor de inspirarle, igual que al eminente 
Querol para isu Monumento á los Sitios. Razón 



(1) Tomado de las'MemoriaB del general francés barón de Lejeune 
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es que nos obliga hoy á desistir de establecer 
distinciones dentro del libro, con los porme- 
nores del certamen j y hasta de señalar aquí 
las composiciones premiadas, sometidas ya al 
juicio del lector, ó lo que es lo mismo, al su- 
premo fallo del público. 

Pues, para terminar, repetiremos las pala- 
bras con que, no há^ce aún año y medio, acabá- 
bamos nuestro prólogo al Cancionero de los 
Amantes de Teruel: 

«De que no todos sean buenos, apenas hay 
que hablar. En las colecciones así, suele ha- 
ber siempre de todo: bueno, mediano y malo. 

»E1 pueblo, que, según se ha dicho siempre, 
es un gran poeta, sabrá hacer suyos cuantos 
interpretan fiel, sencilla y naturalmente sus 
ideas ó impresiones; desechará los que no le 
sirvan, ó inmortalizará los que lo merezcan.» 

Mariano Miguel de Val. 

Madrid, 15, de Septiembre de 1908. 
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LA TORRE NUEVA 



¡Sitios, los de Zaragoza! 
La Torre Nueva loa vio, 
sin que nadie los mirara 
desde una altura mayor, 
ni con ánimo tan firme, 
por su firme condición. 
Sólo, á veces, desde el cielo, 
la luna, blanca de horror; 
temblorosas, las estrellas; 
rojo de cólera, el sol. 
¡Siempre, y á mayor altura 
que la Torre, sólo Dios! 



*** 



¡Sitios, los de Zaragoza! 
¿Dónde epopeya mayor? 
Por algo, ciudad insigne, 
tu sino te reservó 
el noble sitio que ocupas 
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en el solar español. 

Miro á España frente á frente 

como en mágica visión, 

con ademái^ arrogante, 

con gesto dominador, 

cual si de pie se pusiera 

por artes de la ilusión. 

Luce su frente corona 

de riscos en derredor; 

riscos del Pirene bravo 

que domina el Canigó. 

Hundidas en anchos mares, 

de rocas sus plantas son... 

Miro á España frente á frente 

con ojos de soñador, 

y es, en la noble apostura 

con que el afán la soñó, 

el lugar de Zaragoza 

el lugar del corazón. 



*** 



¡Oh. sitios inolvidables! 
¿Dónde epopeya mayor, 
ni quién, cual la Torre Nueva, 
con tanta piedad los vio? 
Euó la Torre como un símbolo 
de nobleza y de tesón; 
fué como la imagen viva 
de la Ciudad del Valor 
puesta de pie; como un reto 
del alma de Palafox, 
del alma de Zaragoza, 
contra el osado invasor; 
como altivo centinela 
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que el sueño jamás rind-ió; 
como esforzado vigía, 
siempre con ojo avizor. 
No lograron conmoverla 
ni estampidos de cañón, 
ni maldiciones rabiosas, 
ni alaridos de terror. 
¡Jamás vaciló la Torre! 
¡La Torre jamás tembló! 
Las voces de sus campanas 
fueron su vibrante voz; 
voz que llenara los aires 
con intensa vibración, 
como advertencia del riesgo, 
como aviso protector, 
y, á veces, con los rugidos 
dé terrible maldición. . . 
Contra el francés, con el tono 
de la amenaza feroz. 
Para su pueblo bizarro, 
con la piedad del amor. 



¡Torre insignel ¡Torre Nueva! 
¡Su gracia me preste Dios! 
Llevada por ELmi pluma, 
celebre tus glorias yo. 



II 

Zaragoza está en un llano, 
y la Torre nueva en medio... 
-Zaragoza está cercada 
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por poderosos ejércitos... 
Son los del gran Bonaparte^ 
nuevo aborto del infierno. 
Mas no Zaragoza tiembla; 
tenaz resiste el asedio, 
con no igualada bravura, 
con no superado esfuerzo. 
Donde castillos... ó tapias 
no la aprontan parapetos, 
bien resguardados con bocas 
de cañones y morteros, 
murallas forman sus hijos: 
¡las mejores! ¡con sus cuerpos! 
Si la defienden los mozos, 
no la abandonan los viejos; 
rivalizan las mujeres 
con todos, por sus alientos, 
y os la Virgen milagrosa 
del Pilar, desde su templo, 
valerosa capitana 
de su tropa y de su pueblo. 
¿En dónde tal heroísmo, 
ni cuándo, los hombres vieron? 
Corre — ¡cuál corre!— , ganoso 
de contarlo al mar, el Ebro. 



Zaragoza está en un llano, 
y la Torre Nueva en medio.,. 
Por la Torre no hay sorpresas,, 
ni con la Virgen hay riesgos. 
En vano los enemigos 
multiplican sus empeños; 
en vano sus baterías 
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acrecen sus vivos fuegos, 
y el aire cruje, rasgado 
por el feroz bombardeo; 
en vano al asalto acuden, 
suscitan fuertes incendios, 
en minas audaces piensan, 
j á todo se atreven ciegos 
Siete veces atacaron 
con el ímpetu frenético 
del alud; como en torrentes 
de chispas, ¡¡trombas de acero! í 
Otras tantas, derrotados * 
y rechazados se vieron. 
Ora la lucha se entabla, 
sin tregua, rabiosa, dentro 
de la ciudad; lucha horrible, 
eara á cara, cuerpo á cuerpo; 
ya por las calles sangrientas, 
ya cabe el roto convento, 
ya en las casas invadidas, 
¡entre el polvo y el estruendo!, 
¡contra lobos, que se lanzan 
como lobos al saqueo! 
Cálida noche de estío 
contempla el cuadro tremendv^. 
Parte del Coso relumbra 
como un volcán, todo fuego. 
Arde la ciudad entera 
de furor, y á sus destellos. 
¡Piedad, Virgen milagrosa! 
¡Favor, Cristo de La Seo! 

¿Cómo, con la luz del día, 
truécase en vivo contento, 
por la ciudad, furia tanta, 
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que llegó á espantar al cielo? 
¡Ya levantaron el sitio 
los invasores! ¡Ya huyeron 
de su campo! ¡Ya se alejan 
sus batallones maltrechos! 
Desde la Torre, que canta, 
se les ve marchar muy lejos. 
La jota llena los aires 
de alborozados acentos; 
la gente llena las plazas, 
la gente invade los templos. 
«¡Viva Zaragoza!», gritan 
miles de voces á un tiempo. 
¡Gracias, Virgen milagrosa! 
¡Gracias, Cristo de La Seo! 
El gran corazón de España 
retorna á latir sereno. 
Libres al fin, y españolas, 
por la virtud de su esfuerzo, 
sigue cantando la Torre, 
triunfa la ciudad de nuevo; 
¡Zaragoza está en su llano!, 
¡¡y la Torre Nueva en medio!! 



III 

Virgen del Pilar hermosa, 
¿qué has hecho que te has dormido? 
¡Ya han entrado los franceses 
por la puerta del Portillo! 
Con las nieblas del otoño 
tornaron los enemigos; 
con el invierno, apretaron 
sus tropas contra el recinto. 



riGURAS DE LOS SITIOS 




La Torre Nueva. 

Ya derruida. Levantábase en la plaza de San Felipe, y su caracte- 
rística era la inclinación, al parecer amenazadora. No obstante, 
como gigantesco centinela de la ciudad, velaba por ella, avisando 
con su campana á los zaragozanos cada vez que una granada ó una 
bomba salía de las baterías francesas. 
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¡Virgen del Pilar! ¿Qué hiciste? 
Ya es más duro el nuevo sitio, 
con que la ciudad se mira 
tan pendiente de tu auxilio. 
Sé de nuevo capitana. 
¡No abandones á tus hijos! 



Mas ¡ay!, que Dios, eu sus altos 
€ inescrutables designios, 
acrece las grandes pruebas 
con la prueba del martirio. 
Ve la Torre con asombro 
cuál se tuerce el raudo giro 
de la Fortuna; contemplan 
sus grandes ojos, tan fijos, 
cuál los franceses avanzan 
sin vacilar, ¡como en círculo 
de hierro, para la muerte 
de la ciudad prevenido! 
Tremendas luchas de nuevo 
se riñen, con nuevos bríos. 
¡Cuan tremendas!: calle á calle, 
casa á casa, piso á piso, 
palmo á palmo; fieras luchas 
en- que disparos y gritos 
suenan menos que las voces 
de angustia de los heridos. 
Media ciudad es á modo 
de un infernal laberinto; 
llueven sobre Zaragoza 
las balas en torbellinos; 
traidoras minas revientan 
aquí y allá de improviso... 
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Y en tanto horror, á la, lumbre 
del incendio, a los rugidos 
de los cañones, al ronco 
toque de alarma continuo, 
más que las minas y bombas 
pueden los aires mefíticos; 
más que las hondas heridas 
quebrantan los males íntimos, 
y al fin Zaragoza, presa 
de indescriptible delirio, 
sufre de la propia fiebre 
más que del asedio mismo. 



Suben, llegan á la Torre 
desolada los suspiros 
y el estertor anhelante 
del pobre pueblo vencido. 
Y al cielo mira la Torre 
con sus grandes ojos fijos, 
con una angustia suprema, 
con un dolor infinito... 

Paran de pronto el asalto 
los franceses. ¿Por qué ha sido 
tal mudanza? ¿Qué señales 
en la Torre Nueva han visto? 
¡¡Bandera de parlamento!! 
¡¡Zaragoza se ha rendido!! 

Clamad, las torres hendidas^ 
clamad, los rotos castillos, 
los hogares profanados, 
los templos escarnecidos, 
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las calles ensangrentadas^ 
quemadas á fuego vivo. 
«¡Venganza!» decid al aire, 
que corra luego fatídico, 
y á España lleve la nueva 
del trágico sacrificio. 
Corred, las ondas del Ébro; 
¡no miréis el trance inicuo 
de la ciudad!; ;no la horrible 
desolación de sus hijos! 
¡Tened envidia á los muertos! 
¡Compadeced álos vivos! 
«¡Venganza!» grite el Mpncayo 
con sus cien bocas de riscos. 
¡Toda España se levante, 
con Salto de cuerpo herido! 
Y en tanto los españoles 
no humillen al enemigo, 
que en tal extremo les puso 
de oprobios y de suplicios, 
con el público escarmiento 
de tremebundos castigos, 
el pan se les torne amargo, 
y el sueño les huya esquivo; , 
yermos contemplen doquiera 
sus campos antes floridos; 
vivan cual viles esclavos, 
tan sólo de serlo dignos; 
¡¡malditos de Dios se vean, 
meses, años, lustros, siglos!! 
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IV 



Noche lúgubre, la noche 
de la fatal rendición: 
¡quién dijera tus angustias!, 
¡quién pintara tu pavor! 
Las campanas de la Torre 
doblan con fúnebre son, 
lloran con trémulos ayes, 
gimen con tétrica voz.' 
Gime la Torre, con largo 
lamento conmovedor. 
Por la ciudad, por sus hijos, 
por tanta desolación, 
por tanto mal. ¡No por ella! 
|La Torre no se rindió! 
¡Sigue en pie, como una imagen 
pavorosa del dolor! 
¡Ay de Zaragoza muerta! 
¡Moribunda se entregó! 
|Ay de España, malherida 
en su mismo corazón! 

Años después, Zaragoza 
recobraba su esplendor. 
Años después, sucumbía, 
vencido. Napoleón, 
cercado del mar rugiente 
y atormentado del sol. 
Y a la faz del orbe entero, 
palpitante de emoción, 
reviviendo Zaragoza, 
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sucumbiendo su invasor, 
daban al mundo la prueba 
de la más alta lección: 
¡la que contienen los fallos 
de la justicia de Dios! 

Carlos Fernández Shaw. 

Madrid, Abril de 1908. 



EL NOMBRAMIENTO DE PALÁFOX 



Reunido está el Acuerdo^ 
reunido en sesión magna; 
que el asunto que discuten 
es asunto de importancia. 
Están cerca los franceses, 
y la ciudad se prepara 
á luchar hasta vencer 
ó morir en la demanda. 
Quiere el pueblo á Palafox, 
y es cosa determinada 
que á otro jefe no obedecen 
aunque el Rey se lo mandara. 
Así los cuatro patricios 
que de la Audiencia en la sala 
á la ciudad representan, 
sin ambages lo declaran. 
Todos á Palafox miran, 
y él les vuelve otra mirada, 
ni medrosa ni soberbia, 
mas que infunde confianzas. 
Morí opina se dé gusto 
al pueblo; los otros hablan 
entre sí; mas Palafox..., 
Palafox no dice nada. 
Los cuatro buenos patricios 
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tampoco dicen palabra, 
y allí están, más que pidiendo, 
mandando con las miradas. 
Son la voluntad de un pueblo, 
á yunque duro forjada, 
que si pide cosas justas, 
jamás cede hasta lograrlas. 
Por eso los cuatro miran, 
por eso los cuatro callan, 
3' aunque callen, harto dicen 
las enérgicas miradas. 
Bajo el balcón de la Audiencia 
todo Zaragoza aguarda 
impaciente, turbulenta, 
y no es bu¡eno darle largas. 
Y si el Acuerdo se opone, 
si da tan sólo esperanzas, 
¡por la Virgen del Pilar 
que ha dp haber una sonada! 
Como fragores cercanos 
de tormenta que amenaza, 
cunde sordo vocerío 
entre la turba apiñada. 
Ondea un mar de cabezas, ' 
y de entre e.llas se levantan, 
inquietas y. relucientes, 
muchas puntas aceradas. 
Los chuzos y bayonetas 
fulgores siniestros lanzan, 
y resuenan en el suelo 
los golpes de las culatas. 
El tío Jorge del Rabal 
no sé qué reza en voz baja, 
y al balcón cerrado mira 
y parece lo taladra. 



RESTOS DE LOS SITIOS 




Iglesia de la Magdalena. 

Uno de los edificios más antiguos de Zaragoza; muy 
castigado por hallarse detrás de la puerta de Valencia, 
frente á la cual los franceses colocaron el 7 de Febrero 
de 1809 un cañón de á''24, con el que abrieron una gran 
brecha. En sus cisternas fueron sepultadas numerosas 
victimas. 
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El cura Sas le aconseja 
más paciencia, más cachaza; 
que el Acuerdo cederá, 
pues es justa la demanda. 
Los rabaleros querrían 
invadir presto la sala, 
y cunden voces de «¡arriba!», 
y otras más graves de «¡calma!» 
De pronto se abre el balcón 
y la muchedumbre calla, 
y el pueblo se apresta á oír 
la noticia deseada. 
A don José Palaf ox 
caudillo se le proclama 
de las tropas de Aragón 
para defender la Patria. 
Un viva ensordecedor, 
como tempestad que estalla, 
salió de todas las bocas, 
brotó de todas las almas. 

Y al abandonar la Audiencia 
Palaf ox, le hicieron sal'\?'as, 
mientras olaediencia ciega 
Zaragoza le juraba. 

Y lo cumplió como buena: 
que, después, cuando tronaban 
los cañones, y caía 

barrida por la metralla, 
cayó acometiendo loca, 
en la mano la navaja, 
y obedeció hasta morir 
por sa Dios y por su Patria. 

Fray Manuel Sancho. 

Colegio de la Merced (Lérida). 



LA PRIMERA SANGRE 



Ya están sobre Zaragoza 
las águilas imperiales, 
tintas en sangre las garras ^ 
las alas tintas en sangre. 
La ciudad desguarnecida, 
desarmado el paisanaje, 
sonríe el francés altivo, 
que espera el triunfo en su avance. 
Aún frunce Lefebre los labios, 
como si menospreciase 
'luchar con tal enemigo, 
á quien vencer juzga fácil. 
Castillo de Aljafería, 
Portillo y puerta del Carmen, 
bien visteis aquel torrente 
de jinetes y de infantes... 
Siete mil hombres acampan 
con estruendo formidable 
ante la ciudad tranquila, 
que se apercibe al ataque. 
Ya están sobre Zaragoza 
las águilas imperiales; 
ya agitan, á guisa de alas, 
sus banderas y estandartes; 
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ya al toque de sus clarines, 
que agudo rasga los aires, 
Lefebre aguarda de dentro 
respuesta de vasallaje. 
¿Cómo osarán resistirle, 
sin caudillo que los mande, 
sin tropas que los defiendan, 
sin muros que los amparen? 
¿Cómo osarán resistirle 
unos cuántos centenares 
de soldados y miñones 
sin hábitos de combate, 
cuando sus fuerzas arrollan, 
cuando sus cañones barren, 
cuando hay tras él bayonetas 
mortíferas á millares? 
Mal confía quien confía 
someter los indomables. 



Cerradas están las puertas, 
las puertas que al campo salen; 
á vista del enemigo, 
el pueblo hierve en las calles, 
y es su rumor el del Ebro 
cuando el Arrabal invade. 
Reunidas en el Concejo 
se hallan las autoridades; 
por cada instante que pasa 
se impacienta el paisanaje, 
que ve que tarda el Acuerdo 
en lo que huelga el debate. 
No hay boca que no proteste, 
no hay corazón que no estalle. 



RESTOS DE LOS SITIOS 




Cuartel del Cid. 

Puerta dei cuartel de Caballería que da acceso al Campo del Sepulcro, don- 
de el 15 de Junio de 1808 se riñó el célebre combate conocido con el nombre 
de batalla de las Eras. 

Situado entre la plaza del Portillo y la de Toros, continúa siendo cuartel, 
habiéndose ampliado con los terrenos del antiguo convento de agustinos 
descalzos. 
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ni miradas que no hieran^ 
ni manos que no amenacen, 
ni mujeres que no griten, 
ni ancianos que se acobarden. 
Es Aragón, es la Patria, 
es el pueblo de los mártires. 

*** 

Avanzan los invasores 
con ímpetu de coraje, 
mientras discute el Concejo 
lo que habrá de contestarles. 
Zaragoza está en sus manos... 
¿A qué esperar?... ¡Adelante! 
Como pólvora inflamada, 
la multitud se reparte 
y hace de las casas fuertes, 
y abre fosos en las calles, 
3^ «¡á las puertas!» y «;á las armas!» 
so escucha por todas partes; 
que son murallas los pechos 
para oponerse al ataque. 
Toman unos por asalto 
las Casas Consistoriales; 
á cortar el paso acuden 
otros á los olivares; 
de Santa Engracia al Portillo, 
la tapia, de tierra frágil, 
cubierta está de adalides 
prontos á verter su sangre. 
Torre Nueva, Torre Nueva, 
tus bronces también combaten;, 
que tocando en ti á rebato 
tus camoanas se deshacen. 
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La voz de mando resuena 

■en la ancha extensión del valle, 

y en bloque imponente avanzan 

las legiones imperiales. 

Van como tromba de fuego 

sobre corceles salvajes; 

«i la luz del sol los ciega, 

más ciegan por arrogantes. 

Junto á las Eras reciben 

los tiros de los audaces, 

y los caballos enfrenan 

y atrás vuelven los infantes, 

que no soñaron tamaña 

sorpresa en aquella parte. 

No reblan los patriotas 

que en la vanguardia se baten: 

á fuer de baturros luchan, 

á fuer de intrépidos caen, 

y es el encuentro tan recio, 

y son resistiendo tales, 

que, muertos, serán muralla 

para el francés sus cadáveres. 



Pasa el ejército altivo, 
sigue su marcha de avance, 
y por columnas inicia 
■en tres puertas el ataque. 
A las primeras descargas 
responden tras los tapiales 
los heroicos defensores 
con indómitos arranques. 
Nuevos grupos los refuerzan; 
no hay temor de que desmayen 
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mientras haya veteranos 

que á los bisónos reemplacen; 

en tanto voces amadas 

sus espíritus levanten. 

Del Mercado, las mujeres 

en brazos cañones traen, 

livianos á su bravura 

y á su indignación suaves. 

¿No hay artilleros? Pues ellas 

actuarán de auxiliares. 

¿No hay metralla? Su odio santo 

arrasará todo el valle. 

Desgreñada la cabeza, 

lívido y fiero el semblante, 

ronca la voz, torvo el gesto, 

roto en jirones el traje, 

las hijas de Zaragoza, 

rindiendo culto á sus manes, 

aplican á los cañones 

la llama que en ellas arde. 

Vedlas cómo los enfilan 

donde el peligro es más grande; 

ved cómo encienden la entraña 

de los bronces retumbantes... 

Su puntería es certera, 

sus disparos son mortales. 



En vano el francés pretende 
del Portillo apoderarse, 
que cerca la Aljafería 
le dan sus tiros alcance, 
y al embestir, es la muerte 
quien les requiere homenaje. 
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Tres veces la otra columna 
batió la puerta del Carmen, 
y tres veces rechazada 
fué por los tercios de Tauste, 
que cambiaban frente á frente 
proyectiles por ultrajes. 
«Zaragoza no se entrega», 
dicen airadas las madres; 
y cien descargas repiten 
la misma voz en los aires. 
Los jinetes enemigos 
que se arriesgan en las calles, 
junto á la puerta que abrióse, 
caen destrozados y exánimes. 

*** 

Son ellas las que no cejan, 
ellas las que van delante, 
las que empujan la victoria, 
las que alientan el combate, 
las que ponen por escudo 
los pedazos de su carne... 
Son ellas... Es Zaragoza, 
como mujer indomable, 
quien dando sangre á aquel pueblo, 
da por el pueblo su sangre. 

Rodolfo Qil. 

Madrid, 14 de Abril de 1908. 



EL 15 DE JUNIO 



En un salón cuyos muros 
rancios tapices ostentan, 
dé cuyos anchos balcones 
dobles cortinajes cuelgan, 
y cu3''o severo adorno 
severamente completau 
un dosel sobre un retrato, 
sobre un estrado una mesa, 
una lámpara en el techo, 
dos vargueños de madera, 
y en redor amplios sillones 
forrados de roja felpa, 
Concejo y autoridades 
afanosos deliberan 
sobre el urgente partido 
que tomar les interesa, 
cuando abriéndose de pronto, 
con brusco golpe, la puerta, 
un tropel de hombres armados 
dentro la estancia penetra. 
— Cesen al punto las sabias 
deliberaciones vuestras: 
las palabras á las obras 
es fuerza que el sitio cedan; 
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discuten con más provecho 

los trabucos que las lenj^uas, 

y será lo que ellos ganen 

mayor que lo que ellas pierdan. - 

Así hablaron; y obligándoles 

á desalojar la pieza. 

ocupando los balcones, 

á entrar en fuego se aprestan... 

Seguro de la victoria 

el enemigo, á las puertas 

de Santa Engracia, del Carmen 

y del Portillo se acerca. 

Que ha de ser la gloria suya 

créelo cual cosa cierta, 

pues oponen al desorden 

la disciplina y la técnica. 

A las tres puertas á un tiempo 

la turba enemiga llega, 

y con furibundo ataque 

entrar por las tres intenta; 

pero, por su mal, ve pronto 

que no es tan fácil la empresa, 

ni tan seguro el asalto, 

ni tan débil la defensa... 

x\l toque de generala, 

que doquier vibrante suena, 

del invasor al encuentro 

sale la ciudad entera. 

Hombres, mujeres y niños 

acuden á la pelea 

como leones hambrientos 

que olfatearan la presa, 

y al hallarla frente á frente 

de su impávida fiereza, 

en los odiados rivales 
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con trágico afán se ceban. 
' En breve calles y plazas 
vestidas de rojo quedan, 
y el humo que denso flota 
la respiración altera. 
Viendo un hijo que su padre 
se desploma herido en tierra, 
por defenderle, á su lado 
veloz corre, salta, vuela; 
la voz del padre le anima 
en ocasión tan suprema, 
y él delante del herido 
arrolla á cuantos se acercan; 
mas, al cabo, una lanzada 
le arroja con violencia 
sobre el padre, y de ambos muertos 
las nobles sangres se mezclan. 
Allí una mano cortada, 
amarilla como cera, 
en contracción vigorosa 
tenaz la espada no suelta. 
Allá, segada del tronco, 
una cabeza conserva, 
bañada en sangre caliente, 
su altivez y su entereza. 
Algunos, el cuerpo herido 
y mutiladas las piernas, 
siguen peleando tercos 
arrastrándose por tierra. 
No hay quien el descanso invoque; 
no hay mano ninguna quieta: 
todo es fragor, movimiento, 
confusión, rabia, pelea... 
En vano, bárbaros modos 
busca la turba francesa 
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para entrar en Zaragoza 

y á su yugp someterla. 

Los españoles no ceden; 

antes por grados aumenta 

su valor, y es por instantes 

su actividad más enérgica. 

Es en su terrible lucha 

cada palabra una arenga, 

cada trabuco un incendio, 

cada pecho una trinchera, 

y obra cada cual al modo 

que le inspira su conciencia, 

pues no hay quien el mando tome 

en el desorden que reina. 

Mas ¿qué importa, cuando todos 

luchan por la misma idea, 

que no haya jefes que manden 

á soldados que obedezcan? 

Honor, Religión y Patria 

es el soberano lema 

que en sus alas lleva escrito: 

«¡Pila rica!» «¡Independencia!» 

La fe en la Virgen los guía; 

el patrio amor los alienta; 

con ambos, ¿de la victoria 

quién á dudar se atreviera? 

Todos de un eco divino 

escuchan la voz secreta: 

«¡No temáis, zaragozanos; 

Zaragoza será vuestra!» 

Y al oírse, en todas partes 

la terrible lucha arrecia, 

y se redoblan los bríos 

y multiplican las fuerzas... 

Aquí un tropel de dragones 



RESTOS DE LOS SITIOS 




Iglesia de San Miguel. 

Inmediata á Puerta Quemada, por donde entraron los franceses en el primer 
sitio. El barrio que lleva su nombre llegó á quedar casi desierto y fué preciso 
trasladar el Santísimo á la Magdalena; pero durante el segundo sitio se colo- 
caron dentro de la iglesia dos cañones, con dirección al puente de San José, 
que defendieron brillantemente aquella puerta de la ciudad. 
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entrar saqueando intenta, 
y de unas cuantas mujeres 
los rechaza la fiereza. 
Los varones más robustos 
á hombros los cañones llevan, 
trasladándolos al sitio 
de más urgente defensa. 
Los humildes religiosos 
que á los enfermos consuelan, 
recogen muertos y heridos 
en carros y parihuelas. 
Y niños, viejos, mujeres, 
á quien la muerte no arredra, 
víveres y municiones 
van repartiendo doquiera... 
Sigue el toque de rebato 
sonando con insistencia, 
siempre de prisa, de prisa, 
como el fragor de la guerra... 
Por la puerta del Portillo 
los rivales bandos entran; 
pero desde Santa Inés 
dan en breve de ellos cuenta. ' 
De la Aljafería el fuerte 
vomita por sus almenas, 
sobre la hueste enemiga, 
bombas, granadas y piedras. 
Los que la puerta del Carmen 
á traspasar se atrevieran, 
de los miñones valientes 
miden el valor de cerca; 
los que invaden el poblado 
barrio de la Magdalena, 
entrando como hombres vivos, 
salen como reses muertas; 
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y mientras en la ciudad 
se libran tales contiendas, 
aún es más fiero el combate 
en el campo de las Eras... 
¡Nunca, invicta Zaragoza, 
se te olvidará esta fecha, 
que pasmará al mundo entero 
proclamando tus proezas! 

Gritos, entusiasmo, vítores, 
voces de alegría llenas, 
exclamaciones de júbilo, 
ruido, animación, carreras: 
todo anuncia la victoria 
de la villa aragonesa. 
¡Zaragoza está de gala! 
¡Zaragoza está de fiesta! 
Los franceses han huido; 
su derrota fué completa: 
abandonaron el campo 
con innumerables pérdidas. 
En el libro de la Historia 
no hay página como ésta; 
nunca escribieron los siglos 
tan magnífica epopeya... 
Cae la tarde... Muere el día... 
Tinta en sangre está la tierra, 
y las nubes del crepúsculo 
sangre en el cielo semejan. 
Gran botín á nuestras tropas 
déjales la lid sangrienta: 
armas, dinero, caballos, 
municiones y banderas. 
Con tan gloriosos trofeos, 
todo el pueblo, en ola inmensa. 
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á la Virgen del Pilar 
orgulloso se presenta. 
[Espectáculo sublime, 
cuadro de hermosa belleza 
ofrece el grandioso templo 
que la muchedumbre llena!... 
Arden setenta y seis lámpara» 
cuyos resplandores ciegan. 
De los salmos del Te Deum 
las graves notas atruenan. 
Del incienso las espiras 
pausadamente se elevan, 
aromando, dilatadas, 
el recinto de la iglesia. 
Las mujeres, de rodillas, 
vierten lágrimas sinceras; 
sus esposos y sus hijos 
orando están junto á ellas; 
y al fondo los labradores, 
apoyando en la escopeta 
sobre la mano la cara, 
también en silencio rezan. 
Todos mirando orgullosos 
cómo en el altar se mezclan 
á las plantas de la Virgen 
los despojos de la guerra. 
En la custodia de plata 
la Hostia sacrosanta tiembla. 
De la Virgen la corona 
fulgurante reverbera. 
Nunca el templo del Pilar 
revistió magnificencia 
tan solemne. ¡Dios te salve, 
María, de gibada llena..,! 
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Entretanto el enemigo 
á lo lejos vivaquea. 
Brillan en su campamento 
tristemente las hogueras. 
Todo allí es melancolía 
y abrumadora tristeza. 
Más de setecientos muertos 
sobre las listas se cuentan, 
mientras hasta su retiro 
las ondas del aire llevan 
la copla que alegremente 
canta Zaragoza entera: 
La Virgen del Pilar dice 
que no quiere ser francesa: 
que quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa. 

Madrid. ^^^^^ Cavestany. 



LA CARTA DEL HÉROE 



«... basta consignar que no intentó 
ninguna otra aventura hasta recibir 
numerosos refuerzos. 

♦Mientras, envió una carta con un 
parlamentario á Palafox, de cuyo 
contenido puede juzgarse por la res- 
puesta que mereció.» 

(A. G. DE GOTOR.) 

I 



Aunque el águila remonte 
sobre las nubes su vuelo, 
y llegue en loco arrebato 
donde llega el pensamiento, 
no extrañaréis que, vencida 
de las alas por el peso, 
en el fondo, del abismo 
caiga rendido su cuerpo. 
Así las huestes francesas, 
que por Europa ascendieron, 
profundo abismo eucoTitraron 
al cruzar el Pirineo; 
y la Humanidad, absorta, 
pudo ver cómo en el cielo 
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se apagaba un sol jadían te, 
que era, al parecer, eterno. 

Y al llegar á Zaragoza, 

y al querer pasar el Ebro, 
un héroe fué cada mozo, 
un castillo cada templo, 
cada calle una emboscada, 
cada plaza un campamento. 

Y aunque entre nimbos de gloria, 
como en muy lejanos tiempos, 

no apareciera en la lucba, 

su blanco bridón rigiendo, 

el Apóstol que fué espanto 

de los rudos agarenos, 

una Fe jamás nublada 

y un muy noble sentimiento 

de Patria fueron los muros 

y los firmes parapetos 

que encontraron en su marcha 

los invasores soberbios. 

Porque la Virgen les dijo: . 

— ¡Vosotros seréis mi pueblo! — ; 

y hasta el aire del Moncayo 

en los muros con estruendo 

se estrelló —¡Venganza y guerra! — 

pregonando con su acento. 

Así escribió Zaragoza 

su historial heroico y fiero, 

ofreciendo así á su Patria 

laureles, timbres y ejemplos. 
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II 



Ya avanzan los invasores 
por los huecos del Moncayo, 
pensando humillar al pueblo 
que jamás se vio humillado. 
No visten pieles hirsutas, 
ni ciñen de cuero cascos, 
ni montan potros salvajes, , 
ni blanden hachas ni dardos, 
como las turbas que un día 
sobre Roma desbordaron, 
hundiendo altares y tronos 
y haciendo á reyes esclavos. 
Son vistosas las legiones, 
lujoso su vestuario, 
las armas resplandecientes, 
muy completo el aparato. 
Indefensas las aldeas, 
no se oponen á su paso, 
y aunque rugiendo:— ¡Venganza!— , 
se entregan los aldeanos. 
Los que en Austerlitz vencieron, 
los que en Jena triunfaron, 
ante Mallén y Cabanas 
no refrenan sus caballos. 
Avanzan... Avanzan.,. Dueños 
se hacen, sin grandes estragos, 
de Torrero y Casa Blanca, 
centinelas avanzados 
de Zaragoza, que eleva 
sus murallas en el llano, 
y sobre ellas los crestones 



— 54 ~ 

de sus guerreros más bravos: 

el Pilar y Torre Nueva; 

invencibles y arrojados, 

porque la Cruz y la Patria 

son su emblema y son su amparó. 

Ya los soberbios dragones 

á galope se han lanzado, 

envueltos en denso-polvo, 

los corvos sables en alto; 

ya los recios granaderos, 

en ataque sobrehumano, 

llegan con intento loco 

de penetrar por los flancos... 

Dentro, en la ciudad, se jura 

morir y no ser vasallos, 

y no hay más que Dios y Patria 

en los pechos y en los labios. 

Toda otra ilusión se extingue, 

todo interés queda á un lado, 

todo sentimiento calla, 

toda pasión se ahoga en llanto; 

y en los hogares tranquilos 

se engendran héroes bizíarros, 

y se encuentran defensores 

en los tempjos y en los claustros. 

Lefebre, el noble caudillo 

de aquel ejército magno, 

asombrado ante el esfuerzo 

de pueblo tan noble y bravo, 

quiere brindar generoso, 

antes de hacer nuevos daños, 

una paz que sea honrosa 

y aceptable para entrambos; 

3^ así á Paláfox escribe, 

aunque al escribir, su mano 
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tiembla, quizá por vergüenza, 
pues jamás hizo otro tanto: 
«Si queréis ahorrar á España 
un tristísimo espectáculo, 
rendid la plaza, quo de héroes 
muchas pruebas habéis dado. 
Pensad que nuevos refuerzos 
han de llegar, y no es caso 
de que en ruinas- se convierta 
el solar zaragozano.» 
Con estos breves renglones, 
un granadero bizarro 
parte cuando ya la aurora 
brinda al Ebro sus encantos. 



III 

En una estancia en que el yeso 
presta á los muros su brillo 
cuando la luna penetra 
por los transparentes vidrios, 
ante una mesa, sentado 
en miserable banquillo, 
y á la luz de un velón viejo 
que chisporrotea vivo, 
Palafox lee el mensaje 
de Lefebro recibido, 
sin que se altere su pecho 
y con el rostro tranquilo. 
Pende su espada gloriosa 
no más que del negro cinto, 
y no luce bordaduras 
ni brillantes distintivos. 
Solo en la estancia modesta. 
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llegando hasta él los gritos 
de las turbas, que, cantando, 
marchan hacia los peligros, 
no acierta á explicarse cómo 
aquello el francés ha escrito, 
ó ciego por el orgullo, 
ó cobarde por instinto. 
Medita un poco, sereno; 
mira luego al infinito 
á través de la ventana, 
y con gesto decisivo 
toma la pluma en su mano, 
y, entre respetuoso y digno, 
escribe así la respuesta 
que le dicta el patriotismo: 
«Si á vos el Emperador 
os mandó con el designio 
de tranquilizar á un pueblo 
que siempre estuvo tranquilo, 
y á mí se me ha confiado 
la defensa en el peligro, 
porque saben que en mi pecho 
el miedo no encontró nido, 
sabed, ilustre señor, 
que en estos instantes críticos 
mi espada guarda las puertas, 
mi honor vela por los míos. 
Sabed que si vuestras tropas 
son tercas ante el peligro, 
yo lo soy en mis empeños 
cuando en mi valor confío. 
Sabed que Iberia, ultrajada, 
se apresta con noble ahinco 
á vengar alevosías 
que jamás ha consentido. 



Y aunque ya en días pasados 
recibisteis el castigo (1), 
y visteis que en estos muros 
se oculta un pueblo dignísimo, 
vuecencia hará lo que piense, 
que ni lo temo ni esquivo. 
Yo haré sólo cuanto debo, 
porque ése es mi compromiso» (2). 
Con tan sencilla respuesta, 
un mozo recio y fornido, 
con su trabuco en el brazo, 
marchó hacia el campo enemigo; 
y al entregar á Lefebre 
documento tan sencillo, 
cuentan que se descubrió, 
empalideciendo tímido. 



IV 

La respuesta fué inmediata 
y doíorosa y sangrienta, 
una vez que de Murat 
llegaron las nuevas fuerzas. 
Mas si los muros cayeron 
y se forzaron las puertas, 
se profanaron los templos 
y hasta saltaron las piedras, 
como ejenplo de aquella alma, 
de aquel pueblo como prueba, 
quedó la carta del héroe. 



(1) Se refiere á las derrotas de los días 15 y IG de Junio. 

(2) La presente carta, transcrita de una copia de la original que 
hemos tenido á la vista, lleva la fecha de 18 de Junio de 1808. 
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que en sus líneas y en sus letras 
tiene espíritu de Patria, 
tiene de Valor ensena, 
tiene de Virtud aroma, 
tiene de Heroísmo esencia. 

Alvaro de Larroder. 

Madrid. 



PALAFOX 



«Tienen los zaragozanos 
su Virgencica. que adoran 
y su Cristo de La Seo 
amparando á Zaragoza.» 
Por su fe á todo se arredran, 
y cuando el peligro arrostran, 
á su Virgen y á su Cristo 
suerte y protección imploran. 
Tuvo Palafox su cuna 
en esta ciudad famosa, 
y este nombre dejó impresas 
páginas que no se borran. 
De mil* ochocientos ocho 
hoy la epopeya asombrosa, 
¡con cuánto orgullo refieren 
lo mismo viejos que mozas! 
Los nietos de aquellos mártires, 
qiie dieron vida por honra, 
siempre sus nombres ilustres 
con admiración evocan; 
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siempre para ellos reservan 

un lugar en su memoria; 

siempre en sus tumbas derraman 

una lágrima piadosa; 

siempre á sus labios acude 

una alabanza devota, 

y veneran y bendicen 

á quienes deben su gloria. 

Fama y mundo conquistaban 

las huestes napoleónicas, 

y el coloso quiso un día 

hollar tierras españolas. 

Si nuestras tropas entonces 

eran pobres y eran pocas, 

eran rudas y valientes 

disputando la victoria. 

Como en la corte Velarde 

y Malasaña se portan, 

así Cádiz se defiende 

y se resiste Gerona, 

y Zaragoza gigante 

ni se humilla ni se postra, 

y de España el heroísmo 

nos demuestra por sí «ola. 



II 

Aquí, oigamos á una anciana 
y linajuda señora 
que escuchó recientes hechos 
de la tragedia gloriosa. 
De virtudes y bondades 
ostenta franca aureola, 
y aun al erguirse diseña 
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su figura de matrona. 

Nieve circunda sii frente, 

y sus facciones denotan 

que halló en un tiempo muy justa 

la reputación de hermosa. 

Cuando estos hechos repite, 

á sus pupilas asoman 

de entusiasmo y patriotismo' 

dosi ráfagas luminosas; 

adquiere fuerza y cadencia 

su voz cascada y temblona, 

y en juveniles pasiones 

su espíritu se remoza. 



«Mi abuelo murió en la guerra; 
mi abuela, triste y llorosa, 
en mi niñez me contaba 
lo que yo os refiero ahora: 
— ¡Qué general tan bizarro! 
¡Qué arrogancia majestuosa! 
¡Qué firmeza de carácter 
y qué sublime patriota! 
¡Palafox! Aún me parece 
que en su caballo galopa, 
y sus órdenes dictando, 
el fuego enemigo afronta . 
Si un sembrado de cadáveres 
anuncia triste derrota, 
y el Ebro impone llevando 
sus aguas en sangre rojas; 
si se van gastando fuerzas 
que al adversario le sobran, 
y ya la ciudad vacila 
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y llanto y luto la agobian; 

si va Lefebre avanzando 

con su estrategia ingeniosa,' 

y pisa ufano las tumbas 

en las puertas defensoras, 

Palafox no pierde brío; 

á sus soldados exhorta, 

y afianza con sus acciones 

sus palabras animosas. 

— ¡El que me ame, que me siga! — 

grita con voz estentórea 

nuestro general intrépido, 

mientras la ofensiva toma. 

Todos su bravura imitan; 

á la revancha se aprontan, 

y por su jefe intimados, 

ya la lucha es ciega y loca. 

El terrible cañoneo, 

la metralla asoladora, 

la mecha ruin é incendiaria 

y el reventar de las bombas, 

como los rígidos cuerpos 

en cuyas muecas agónicas 

del ardimiento infructuoso 

odio y venganza pregonan, 

todo al soldado enardece 

y al enemigo que acosa 

aún á perder se le reta 

mucha carne y mucha pólvora. 

Que entren en fuego los mozos 

no impiden padres ni novias; 

ya no hay viejos impotentes, 

ya no hay mujeres que lloran; 

cada niño es un soldado, 

cada madre unta leona. 



FIGURAS DE LOS SITIOS 




El general Palafox. 

Capitán general de^ragón. Nació en Zaragoza ei> 1775. Era hijo 
de los marqueses de Lazan. Los aragoneses le pusieron al frente de 
su heroitvi insurrección y le proclamaron capitán general el 27 de 
Mayo de 1808. Mandó en Zaragoza durante los dos sitios, y, roidi- 
da la plaza cuando se hallaba enfermo y casi moribundo, fu(* lle- 
vado prisionero á Francia. 
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y cada brazo una bala 
contra la turba invasora. 
Digno general los guía, 
y demuestra con sus obras 
que no fueron sus respuestas 
ni falsas ni vanidosas. 
Capitulación le piden, 
y él, con actitud heroica, 
contesta: —¡Guerra y cuchillo!—; 
los emisarios no logran 
disuadirle en su locura; 
no discute, no razona, 
y estas palabras le dice 
á quien rendición le nombra: 
— Después de morir, veremos; 
la lucha será infructuosa, 
pero mientras en mis venas 
quede de sangre una gota, 
para impedir vuestra entrada 
tiene mi espada su hoja, 
que al manejarla mi brazo, 
ni se rinde, ni se dobla. 



III 

»Después, cuando los franceses 
juzgan que llegó la hora 
de su triunfo indiscutible, 
y del general la sombra 
falta al extenuado pueblo, 
que á ceder no se acomoda 
y con esfuerzo titánico 
su instante horrible demora; 
cuando á la orilla del Huerva 
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la resistencia es penosa, 
y el enemigo en Torrero 
á la avanzada retorna, 
por el Arrabal penetra 
Palafox con nuevas tropas; 
con otra fuerte abatida 
da cuenta de su persona, 
y otra vez su noble espada 
brilla fugaz é impetuosa, 
y otra vez sangre francesa 
á su rudo impulso brota. 



» Cuando Palafox no lucha 
no es que el temor le acongoja; 
es que sobre él la epidemia 
su ala mortífera posa. 
Y el caudillo valeroso 
con resignación soporta 
la impotencia de aquel brío 
que en su corazón ahoga. 
¡Cuánta negrura acrecienta 
su inquietud y su zozobra!, 
y en su mente, ¡cuántos sueños 
el mal físico sofoca! 
Más tarde, en .prisión francesa 
su dolor moral agota; 
pero un bello cosmorama 
sigue á visiones tan lóbregas. 
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IV 



»Á través de algunos años, 
y cuando España recobra 
su independencia y su yida, 
que defendió á dura costa, 
el pueblo zaragozano 
nuevamente se alborota 
y de inmenso regocijo 
va dando pruebas notorias. 
¿Por qué con loco entusiasmo 
de tal modo se expansiona? 
¿Á qué ser querido aguarda 
que así en placer se desborda? 
¿A quién? No cabe dudarlo; 
la multitud quiere ansiosa 
recibir al gran caudillo 
que á sus patrios lares torna; 
corre á dar muestra ostensible 
de admiración cariñosa 
al general cuyo nombre 
grabó en mármoles la Historia. 
Ramos de laurel y oliva 
luce en su tartana airosa 
la condesa de Bureta, 
á quien también ovacionan; 
sigue á la heroína el pueblo 
y en las afueras se agolpa, 
sin que impedirlo consiga 
la mañana borrascosa. 
Todos quieren que ninguna 
antes que su voz se oiga. 
Hace Palafox su entrada, 



— 67 — 

y en los ámbitos tremola 
entusiasta, delirante, 
sublime, conmovedora, 
la voz de Aragón entero 
como eco de España toda.» 



Aquí la anciana hizo punto, 
y una tos seca y nerviosa 
obligóle á poner término 
á su narración histórica; 
pero aún sus ojos brillaban, 
y, locuaz y decidora, 
á su plática arrogante 
puso posdata sabrosa: 
— Hoy Francia y España hermanan; 
ni la huella más remota 
en sus nobles corazones 
su franca alianza estorba. 
¡De Dios serán bendecidas 
y obtendrán misericordia, 
pues halla el perdón divino 
quien en el mundo perdona! 
Hoy Zaragoza tranquila 
de sus hazañas reposa, 
y, leal como sublime, 
á nadie teme ni odia.— 
Y la anciana, demostrando 
su jovialidad dichosa, 
tomó un suave contoneo 
en su elegante poltrona, 
y marcando con su báculo 
el compás de dulces notas^ 
con voz casi imperceptible 



Zaragoza. 
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dio al aire la alegre copla: 
cTienen ios zaragozanos 
su Virgencica que adoran 
y su Cristo de La Seo 
amparando á Zaragoza.» 

Ricardo Taboada Steger, 



JURAMENTO DE LOS ZARAGOZANOS 



El veinticinco de Junio, 
para que sus providencias 
robusteciese, acordando 
al propio tiempo otras nuevas, 
y para comprometer 
á los que no lo estuvieran, 
de los nobles, todavía, 
en la heroica defensa, 
Lorenzo Calvo de Rozas 
Junta general congrega. 
Todas las Corporaciones^ 
la milicia y la nobleza, 
el clero y el populacho, 
toman parte activa en ella; 
y ante el marqués de Lazan, 
que preside la Asamblea, 
á todos los que concurren 
les habla de esta manera: 
— ¡Invictos zaragozanos!, 
desmurada y sin defensas 
la ciudad en que nacisteis 
completamente se encuentra; 
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pero muro son los pechos 
de todos los que la pueblan, 
como su voluntad, firme, 
y alto como aquí se piensa; 
y para abrirle un portillo 
tiene el francés en la empresa 
mucho que poner en riesgo: 
que el que hollarla consiguiera, 
no lo hará sin que aquí deje 
de su propia sangre huella. — 
Con un estruendoso viva 
interrúmpenle la arenga 
los congregados, de quienes 
las voluntades se lleva, 
y, de momento en momento, 
los ánimos se caldean 
de tal modo, que en delirio 
el entusiasmo se trueca 
al conjuro de las frases 
y bríos con que se expresa. 
Luego prosigue: — ¡Hijos míos!, 
los recursos con que cuenta 
Zaragoza son escasos 
para oponer resistencia 
á un numeroso enemigo 
rico en pertrechos de guerra; 
pero aragoneses somos, 
toda la razón es nuestra, 
y razón y pertinacia 
son cosas de mucha fuerza; 
que cada cual con sus luces 
y los medios que posea 
á defender contribuya, 
como se le alcance y pueda, 
la ciudad que tanto amamos, 



RESTOS DE LOS SITIOS 




Penal de San José. 

Antiguo convento de carmelitas descalzos, y luego presidio de Zaragoza; 
situado más allá de Puerta Quemada, al otro lado del Huerva, en un terreno 
elevado inmediato al rio. Fué constantemente atacado por ocho baterías 
francesas. Los aragoneses lo incendiaron antes de abandonarlo, y sobre sus 
ruinas instaláronse baterías que hicieron muclio daño en las tropas de 
Napoleón. 
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las viHas y las haciendas; 

la causa común lo pide 

y así la Patria lo ordena; 

hay que vengar tanto oprobio; 

la magnitud de la ofensa 

demandando está venganza; 

juremos todos hacerla 

tan apropiada y cumplida 

que deje memoria eterna. — 

La exaltada muchedumbre, 

avanzando, se repliega 

en torno del intendente, 

y, con actitud severa 

y solemne, á un tiempo todos, 

tendiendo la mano diestra, 

ardorosamente exclaman 

con decisión y entereza: 

— ¡Vencer ó morir juramos! \ 

¡Venganza, venganza y guerra! 

¡Viva Zaragoza! ¡Viva! 

¡Mueran los franceses! ¡Mueran!- 

Sin que su ardor disminuya, 

unánimemente acuerdan 

reproducir lo jurado, 

y que Zaragoza entera 

en sus plazas y sus calles, 

sus baterías y puertas, 

repita solemnemente 

la jura por ellos hecha. 

El de Lazan se levanta; 

su apostura y gentileza 

cautivan al auditorio, 

y de pie, en la presidencia, 

da por concluido el acto, 

3^ con palabra serena 
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reposadamente dice: 
— Si la sagrada promesa 
cumplís, que Dios os lo premie; 
si no, que os lo tome en cuenta. - 
Y dando al marqués un viva, 
que poderoso resuena, 
tornan á aclamar á Calvo, 
sobre sus hombros le llevan 
como reliquia sagrada, 
y unos las manos le besan, 
otros le abrazan convulsos, 
y todos le vitorean 
en sor de ced or am en te 
y de aclamarle no cesan. 
Como reguero de pólvora 
que en un instante se quema 
con sólo acercarle á un punto 
para prenderlo la mecha, 
la noticia de la jura 
con la misma ligereza 
toda la ciudad recorre, 
y á todas sus partes llega 
lo que con Calvo y Lazan 
los congregados conciertan. 
Los ánimos se enardecen, 
y más el deseo aumenta 
de una venganza insaciable 
y de una lucha sin treguas. 

Venido el día siguiente, 
y entrada la tarde apenas, 
á una señal convenida 
los zaragozanos prestan 
unánime juramento, 
que formidable resuena 
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en ecos reproducido 

que por el espacio ruedan, 

de derramar de su sangre 

hasta la gota postrera, 

de su Dios, su Rey y hogar 

en ruda y tenaz defensa. 

La agitación impensada 

de solemnidad tan nueva 

produjo en el enemigo 

curiosidad y extrañeza; 

y con ansia de informarse 

de la causa que tuviera, 

un oficial de polacos, 

con una osadía extrema, 

hasta la línea española 

con sus soldados se acerca, 

aparentando deseos 

de tomar partido en ella; 

y pide como seguro 

que tratar se le conceda 

con los jefes superiores 

todo lo que manifiesta. 

Avanza Calvo de Rozas, 

que entre los suyos se encuentra, 

hacia el polaco, y le indica 

que se adelante, por señas, 

para celebrar los dos 

á solas la conferencia. 

Hácelo así; mas á poco 

alevosamente cercan. 

los soldados que le siguen 

á Calvo, y el cerco estrechan 

encarándole las armas, 

y luego, con descompuesta 

osadía, el oficial 



RESTOS DE LOS SITIOS 




Ruinas del Hospitalito. 

El Hospitalito era un esta')leciiniento benéfico para niños de ambos sexos, 
donde se les enseñaban las letras Juntamente con las prácticas de ciertos 
trabajos industriales. 

Tiene su entrada por la calle de Palomar. La fachada se ve materialmente 
acribillada á balazos. 

Después de la explosión del almacén de pólvora (27 de Junio), en el Hospi- 
talito fueron custodiados los enseres de las casas arruinadas, y en su cemente- 
rio recibieron sepultura las víctimas. 
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al intendente revela 
que no tenía el intento 
de abandonar sus banderas, 
pero que viene á saber 
por qué se mostraba inquieta 
la ciudad, y á proponerles 
de nuevo que se rindiera; 
agregando que, si no 
se allanaba á su exigencia, 
á ser preso se exponía 
ó á que la muerte le dieran. 
En vez de atemorizarse, 
refrenando la soberbia 
que se pinta en su mirada 
y en su rostro amarillea, 
le responde el intendente: 
— ¡Vil amenaza la vuestra; 
como quien sois os portáis!; 
repugnancia acción tan fea 
como la que habéis osado 
me produce; pero fuera 
no decir verdad, deciros 
que me causaba extrañeza. 
Harto nos son conocidas 
esas malas artes vuestras, 
"por ser propias de traidores, 
á caballeros ajenas, 
para que nos extrañase 
que obrarais de esa manera. 
Con máscara de amistad 
vuestras intenciones pérfidas 
habéis encubierto desde 
que pasasteis la frontera; 
no me halláis desprevenido; 
mirad esa fortaleza: 
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á una señal mía sólo 
consumará una sentencia; 
sus cañones, que os apuntan, 
eso solamente esperan; 
ved quiéu será el prisionero, 
ved á quién la muerte acecha, 
y obrad como os acomode; 
por áspera mi respuesta 
no tendréis, que al fin os habla 
quien fusilaros debiera. 
Y, para aquí en adelante, 
id aprendiendo nobleza; 
ocasión tenéis, que estáis 
donde podéis aprenderla. — 
Dijo así Calvo de Rozas, 
y oyendo tan dura réplica, 
mucho se turbó el polaco, 
y su actitud altanera 
mudó, proponiendo humilde 
á Calvo una conferencia 
con sus generales. Vino 
en acceder, con la venia 
del de Lazan, y dispuso 
que fuese frente á la puerta 
del Portillo, donde estaba 
una batería puesta. 

Luis Bernaído de Quitos. 

Madrid, 14 de Abril de 1908. 



LA DEFENSA DEL PORTILLO 



Mártires de la santa Independencia, 
valerosos caudillos de la Patria, 
heroicos defensores denodados 
de la invicta ciudad que el Ebro baña: 
yo os invoco; surgid de los sepulcros 
y levantad la frente coronada 
con el lauro inmarchito de la gloria; 
torne la vida como nuevp, savia 
á dar vigor á vuestros pechos mustios 
y á templar vuestras fibras aceradas, 
y que Dios, por un acto omnipotente, 
infunda en vuestros cuerpos vuestras almas. 
Surgid de los sepulcros; el poeta 
quiere que contempléis á vuestra España. 
Perdón os pide si su voz vibrante 
penetra en vuestras tumbas solitarias, 
y el sueño de cien años interrumpe 
al resonar como clarín de alarma. 
Ya finge su ardorosa fantasía 
cómo á su voz enérgica se alzan 
una tras otra las figuras nobles 
de aquellos que murieron por la Patria. 
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Hijos del pueblo, proceres ilustres, 

soldados, sacerdotes, sabios, damas, 

rústicos campesinos y mujeres 

que resurgieron de la clase baja, 

poco á poco cobrando carne y hueso, 

sus venerables formas se destacan 

entre las brumas del pasado siglo, 

y en belicosa formación avanzan, 

ora por el Portillo ó por el Carmen, 

para tomar de nuevo las entradas, 

como si á Zaragoza otro tirano 

enviase otro ejército á tomarla, 

Vedlos juntarse y dividirse luego, 

ir al Pilar, formar sus barricadas, 

atravesar el Coso en son de guerra, 

clamando siempre: «Independencia y Patria.» 

Arde en todos los pechos el coraje, 

hay en todos los ojos llamaradas, 

y crispación de nervios en las manos, 

y en todos los semblantes amenazas. 

Vedlos, y al frente, con la faz adusta, 

breve pero elocuente la palabra, 

contemplad al caudillo valeroso, 

que á otra nueva defensa se prepara. 

Es Palafox, el inmortal guerrero, 

que blande al viento la temible espada. 

Es Palafox; bajo su mando, corre 

la muchedumbre en direcciones varias; 

van de nuevo á morir por Zaragoza, 

¡á morir entre escombros ó á salvarla! 

Vedlos; y entre los héroes inmortales 

que se aprestan también á la batalla, 

como ha cien años, con igual empuje, 

atónitos mirad cómo se alza 

la gloriosa figura de Agustina, 
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respondiendo á su historia y á su fama. 

Allí, junto al Portillo se presenta, 

el gesto altivo y fiera la mirada: 

¡es el alma de un pueblo vigoroso 

que en femenino corazón encarna! 

La fe en la Virgen del Pilar la alienta, 

la sangre de los mártires la exalta; 

es mujer..., es mujer; pero ¡qué importa! 

¿Acaso en Aragón, cuando se trata 

de defender la vieja madre tierra, 

no son todos soldados de la Patria? 

;Y ha de retroceder! ¡Ella, Agustina! 

¡Si al peligro jamás volvió la cara! 

¡Si hay que morir, se morirá con gloria! 

No es mujer que la muerte la acobarda. 

Tosca será la saya que la cubre, 

pero encierra en el fondo de su alma, 

maravilloso, inagotable, espléndido, 

un tesoro de amor para su España. 

¿No mostró en otro tiempo en el Portillo 

su bravo corazón, su estoica calma,* 

ante el empuje de aguerrida hueste, 

que fué á morder el polvo derrotada? 

Altiva, como entonces, su figura 

entre el montón de muertos se levanta. 

Cree la heroína que al Portillo llegan 

los nuevos invasores de la Patria, 

que el suelo está cubierto de cadáveres, 

que ya soldados y artilleros faltan, 

que el enemigo, con seguro paso, 

en formación hacia el Portillo avanza, 

y otra vez, con heroico patriotismo, 

imagina que súbito arrebata 

de las manos de un muerto la encendida 

mecha, y rugiendo al aire la metralla. 



- 82 — 

la columna invaeora cae rodando 
á les pies del Portillo aniquilada. 
Y nuevamente Palafox la premia, 
y Aragón nuevamente la proclama. 

Gabriel Bnciso y Núñez. 



Madrid. 



MARIANO CEREZO 



«ün anciano se vio también— al se- 
xagenario Cerezo, labrador de la pa- 
rroquia de San Pablo— que, avanzan- 
do solo á usanza antigua, armado 
extrañamente de espada y rodela, 
anduvo retando y^batiéndose con los 
enemigos allí donde era mayor su nú- 
mero.» 

(Historia de Mariana, continuada 
por Chao: Primer Sitio, cap. XVII.) 



— ¡Mentira! No os hizo nobles 
la gloria de las batallas, 
ó ajenas glorias no valen 
contra el honor .de mi Patria, 
y esas noblezas son polvo 
que enturbia la sangre y mancha. 
jAh de los mozos altivos, 
los soldados de la fama, 
los valientes que se yerguen 
acosando con metralla! 
No así se prueba el valor: 
brazo á brazo, cara á cara, 
á pulso es como se sube 
y, las ciudades se ganan. 
¡A mí, cobardes franceses! 
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Yo, sin fusiles ni mallas, 
esfuerzos de cobardías, 
os reto á medir las armas. 
Que aunque viejo me veáis, 
y con la faz arrugada, 
he de probaros que escondo 
la juventud en el alma; 
que esta mano, endurecida 
por la esteva, también cuadra 
á su dureza el acero: 
que como los campos labra, 
los pechos de los traidores 
diestra busca, hiere y mata. — 
Así el labrador Cerezo, 
armado á la «antigua usanza» 
de espada y rodela, grita 
entre el fragor de las balas 
del sitiador enemigo. 
Y ardiendo en sublime rabia, 
con venerable figura, 
intrépido se adelanta 
al combate, do se arroja 
como aparición extraña 
de los tiempos epopéyicos 
de Sagunto y de Numancia. 
Romano en su Capitolio, 
Pelayo en la piedra santa 
de la Independencia, lucha 
brazo á brazo, cara á cara..., 
escribiendo en la rodela 
con la sangre de su espada, 
cuando acaso el buen Cerezo 
combatiendo agonizaba: 
«En Aragón así mueren 
los ancianos por su Patria. 



FIGURAS DE LOS SITIOS 




Mariano Cerezo. 



Labrador, de la parroquia de San Pablo, capitán de una de las 
compañías populares y gobernador del castillo de la Aljafería, que 
defendió valientemente. Murió de tristeza á los pocos días de haber 
entrado los franceses en Zaragoza. 
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¡Viva Zaragoza libre; 
pero muera antes que esclava! 
¡España por Zaragoza, 
Zaragoza por España!» 



Y dicen que los franceses 
supersticiosos contaban 
haber visto en Zaragoza 
al Cid que los denostaba. 
jTal fué aquel sexagenario 
guerrero de antiguas armas, 
emblema del genio histórico 
de toda una altiva raza! 

Federico Navas, 

Zújar de Baza (Granada), 21 de Marzo de 1908. 



EL 4 DE AGOSTO 



La ciudad de Zaragoza, 
la rica perla del Ebro, 
maltratada sin piedad 
por el intruso extranjero, 
después de sufrir valiente 
un constante bombardeo 
y diferentes ataques, 
peleando á un mismo tiempo 
con el incendio voraz 
y las tropas del Imperio, 
el día cuatro de Agosto, 
de tan amargos recuerdos, 
nuevo y horroroso ataque 
sufre con valor sereno. 
Los franceses, decididos 
á hacer el último esfuerzo, 
lanzaron sobre la plaza 
sus valiosos elementos 
Formidable artillería 
frente á nuestros parapetos 
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colocaron, y una nube 
de infantes y coraceros 
rodeó nuestra ciudad 
con baterías sin cuento. 
Pronto comenzó la lucha, 
y pronto fueron al suelo 
nuestras débiles defensas, 
destruidas por el hierro, 
á pesar del heroísmo 
que allí probaron los nuestros, 
y á pesar de los patriotas 
que peleando murieron. 

jYa han entrado en la ciudad! 
Por entre tapias y huertos, 
como una avalancha humana, 
avanzaron hacia el centro 
unos cuantos batallones 
inhumanos y soberbios. 
Se extienden por todo el Coso, 
se apoderan del convento 
de San Francisco, y de allí, 
estratégicos y arteros, 
se corren de casa en ^ casa, 
burlando por este medio 
los daños que desde enfrente 
reciben con nuestro fuego. 
En cada casa que horadan 
traban un combate nuevo; 
y en la sala, en la escalera, 
en el patio, en el granero, 
se esgrime por las mujeres, 
hombres, muchachos y viejos, 
ora la hoz, ora el astral 
ó el cuchillo cabritero; 
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riega la saDgre francesa 
las paredes y los suelos, 
y no hay hogar que no sea 
de heroísmo fiel ejemplo. 
Toman Santa Catalina, 
donde se escuchan los rezos 
de aquellas santas mujeres 
que se ocultan en el templo, 
cuyas vidas son salvadas 
gracias á los sentimientos 
del jefe que comandaba 
aquellas hordas de suevos. 
El cañón no cesa un punto; 
llegan más y más refuerzos, 
se extiende el brutal ataque, 
y ante tan sangriento duelo 
los defensores vacilan 
y comienza el desaliento. 
El pánico se declara 
en nuestras filas, corriendo 
en confusión hacia el puente 
chicos y grandes revueltos. 
Llegan al puente gritando, 
y Tornos decide al verlos 
volver la pieza cargada 
hacia los que van viniendo, 
y les grita:— ¡Atrás, cobardes! 
¡Zaragoza es lo primero! 
¡A morir por la ciudad, 
que aquí se ametralla al miedo!- 
Entonces se reaccionan, 
toman ánimo y aliento, 
y vuelven pasos atrás 
á recobrar el terreno. 
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II 



Dueños los franceses ya 
del Coso, j muy satisfechos 
disponen que una columna 
cruce el arco de Cinegio, 
creyendo seguir así . 
el camino más derecho . 
para cruzar la ciudad 
y llegar hasta el Concejo. 
¡Bendita: equivocación! 
En cuanto estuvieron dentro 
de las intrincadas calles 
á que el arco daba acceso, 
hallaron todos la muerte 
al golpe brusco y/certero 
de los escombros y muebles 
arrojados sin concierto 
desde pisos y azoteas 
por el vecindario entero, 
que en patios y en azaguanes 
admite, furioso, el reto, 
no dejando ni un francés 
para contar el suceso. 



III 

Triunfantes en este sitio 
los defensores, corrieron 
á divulgar la noticia 
á los barrios más extremos. 
En seguida los del puente 



EESTOS DE LOS SITIOS 




Calle de las Tenerías. 

Llamada asi por haberse destinado algunas de sus casas á la fabricación de 
curtidos. En su lugar hallábase antes emplazada la puerta del Sol. 

Á este arrabal pertenecía el llamado corral de Marigaita, desde donde se 
dominaba gran parte de la ribera del Ebro, por lo cual se construyeron allí muy 
importantes baterías que riñeron ñeras luchas. 
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vuelan al Coso de nuevo, 
y desde puertas y esquinas 
pelean con ardimiento. 
También en la Magdalena 
tienen noticia del hecho, 
y se rehace el combate 
iniciado por un lego 
que maneja la escopeta, 
dispara con tanto acierto, 
que va derribando jefes 
como si fueran conejos. 
Enloquecen los paisanos, 
y por las ruinas cubiertos, 
llegan á desbaratar 
un brillante regimiento, 
principiando la alegría 
entre la gente del pueblo. 
Terminada la jornada 
con el triunfo más completo, 
Verdier, al ver lo que pasa, 
ordena á sus corifeos 
dejen para otra ocasión 
sus arrogantes deseos, 
respirando los patriotas 
gracias al favor deL cielo. 
Y cuando ya las estrellas 
reemplazan al rubio Febo, 
se oye el son de las guitarras, 
se escuchan dulces acentos 
y algunas coplas como ésta, 
eco fíel del pensamiento: 
«Mientras la Virgen esté 
á las orillas del Ebro, 
no han de entrar en Zaragoza 
las águilas del Imperio.» 
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¡Loor á aquellos patriotas, 
dignos del mayor respeto! 
¡Grloria á la ilustre condesa, 
gloria á Sanz y Salamero, 
Torres, Cuadros, Palafox, 
Renovales, fray Boggiero, 
Cársica, Jorge, La Ripa, 
Sas, fray Gravín y Cerezo, 
Casta, Manuela, Agustina 
y otros patriotas, que dieron 
de su fe y de su valor 
el más envidiable ejemplo! 
jBaldón para los traidores 
que, tiranizando pueblos, 
llevaron á toda Europa 
la guerra y el desconcierto, 
desoyendo la razón 
y atrepellando el derecho. 

Federico García. 

Zaragoza. 



¡GUERRA Á CUCHILLOI 



¡Oh Zaragoza invencible, 
ciudad invicta de España, 
madre de héroes que emularon 
las proezas espartanas, 
y los triunfos de Sagunto, 
y las glorias de Numancia! 
Ante el tesón de tus hijos 
y sus guerreras hazañas, 
que hicieron temblar tu suelo, 
suelo que al morir besaban, 
é hicieron morder tu polvo 
á las legiones de Francia, 
el volcán del entusiasmo 
bulle dentro de mi alma, 
encendiendo el pensamiento 
y encendiendo la palabra 
¿Cómo cantar tu epopeya 
sin tener para cantarla 
la trompa del grande Homero 
que retumbó en la Iliada! 
¿Cómo sereno elogiarte, 
si hoy las cuerdas de las arpas 
al impulso de las manos 
españolas, todas saltan 
y como rayos se estrellan 
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contra la memoria infausta 
de aquellas -infames turbas 
venidas de tierra extraña 
para insultar tu grandeza, 
para sorprender tu calma, 
para profanar tus templos, 
para destrozar sus aras, 
para violar tus mujeres, 
para saquear tus casas..., 
sin comprender tu bravura, 
sin comprender tu pujanza, 
capaz de abollar de Marte 
los yelmos y las corazas, 
haciendo que arrojen chispas 
y que vibren y se partan 
bajo los nerviosos golpes 
de tu formidable planta? 



De las tropas imperiales 
al resonar la avalancha, 
los proceres y plebeyos 
se despertaron con rabia; 
todos se sintieron nobles, 
latieron todas las almas, 
y en la gran plaza del Carmen 
se congregó el pueblo en masa, 
de la aragonesa Virgen 
bajo la bandera santa . 
Allí á las Corporaciones 
y autoridades más altas, 
al sacerdote, al labriego, 
al militar y á la dama, 
les dijo un marcial soldado 
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con voz que atronó la plaza: 
— ¿Juráis en nombre del Rey, 
la Religión y la Patria, 
no someteros cobardes 
al yugo que os amenaza? 
¿Juráis por vuestros mayores, 
antes que bajeza tanta, 
defender vuestra Patrona, 
la columna en que se alza, 
vuestras viviendas humildes, 
vuestras antiguas murallas, 
á costa de vuestra sangre, 
y antes morir que entregarlas? 
¿Lo juráis por vuestra Virgen, 
y por vuestro honor y fama? 
— ¡Lo juramos! ¡Lo juramos! — 
contestó el pueblo con ansia, 
y al compás de los clarines, 
aprestándose á las armas, 
se esparció la muchedumbre 
ceñuda, animosa y brava, 
con lágrimas de entusiasmo, 
con la sed de la venganza, 
tremolando el estandarte 
de colores de oro y grana. 
Desde entonces brotan héroes 
de fiereza extraordinaria; 
los opulentos, al grito 
del patriotismo se exaltan, 
y las tierras que otro tiempo 
de sus padres heredaran, 
sus huertas más productivas, 
sus sementeras más vastas, 
para luchar sin tropiezos, 
las incendian y las talan; 
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sacrifican generosos 
los tesoros de sus arcas 
para aportar municiones, 
la pólvora y la metralla; 
con retacos y fusiles 
hasta las mujeres vagan; 
para explorar al infame 
los niños son atalayas; 
y son los hombres leones, 
y llenos de ardor trabajan 
arrastrando las cureñas, 
levantando barricadas, 
trepando ¿t torres y muros, 
y abriendo brechas y zanjas. 
Cuando después de ardua lucha 
los ánimos flaqueaban, 
cual sol disipando nubes 
y derritiendo la escarcha, 
de su valor precedida, 
se presenta la gallarda 
figura del noble y bueno 
Pálafox, á quien realzan 
los timbres de su linaje 
y el dominio de su espada. 
Al verle, én todos los pechos 
renacen las esperanzas, 
y brota en todos los labios 
la aclamación entusiasta. 



¿Quién describe, Zaragoza, 
tu patriotismo y constancia, 
desesperada luchando 
en formidable batalla 
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entre el polvo y entre el humo, 
entre la sangre y las llamas? 
De los retacos vacíos 
hasta las recias culatas, 
al impulso de unas manos 
que más que manos son garras, 
con rapidez imponente 
se desploman como mazas, 
rompiendo cráneos y cascos 
que brillan como la plata. 
Se oyen gritos y lamentos, 
y aterradoras descargas, 
y relinchar de caballos 
de melena alborotada 
que sobre la carne muerta 
trotando espantados pasan, 
y tropezando y cayendo 
bajo el plomo de las balas. 
Horadan las bayonetas 
torsos recios como estatuas, 
y en ellas flotan jirones 
de banderas y de bandas; 
se entrechocan relumbrando 
los sables y las espadas; 
los cadáveres el aire 
infestan con sus miasmas, 
y al resplandor del incendio 
más siniestros se destacan 
sus rostros desencajados, 
sus manos agarrotadas. 
Hasta los campos y aldeas 
que borra la lontananza 
retiemblan con el estruendo 
de aquella Troya que brama, 
y en cuyo triste recinto 
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gruesos cañones estallan, 
haciendo volar los cuerpos 
cual aves de leves alas, 
hundiendo históricas moles 
y desplomando las casas 
entre una lluvia incesante 
de bombas y de granadas. 
. — ¡Vengan granadas y bombasí 
— el pueblo dice con rabia—, 
que nuestros pechos son duros 
como una firme muralla, 
y podemos devolverlas 
á la faz de los canallas, 
al modo que la pelota, 
al rebotar en la tapia, 
con doble fuerza se vuelve 
contra aquel que la arrojara. 
¡Avanzad, hordas salvajes, 
más numerosas que bravas! 
;Ni el deshonor nos mancilla, 
ni el miedo nos acobarda, 
ni la soberbia nos ciega, 
ni la traición nos rebaja! 



Cuando entre tantas ruinas 
la muerte veloz pasaba, 
vidas y vidas segando 
con su tajante guadaña; 
cuando pareció más negra 
la nube de la desgracia, 
y más difícil la lucha 
en la ciudad consternada, 
mandó el francés, engreído. 
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lleno de ilusiones vanas, 
al héroe de Zaragoza 
un mensaje, estas palabras: 
— ¡Haya paz! ¡Capitulemos!— 

Y Palafox, aquel alma 
templada en el recio yunque 
del vivo amor á la Patria 

— ¡Guerra á curchillo!— contesta. 
con indomable arrogancia—, 
¡Guerra á cuchillo al cobarde 
que con altivez menguada 
pretende ganar laureles 
con la astucia y con la infamia, 
pues con innobles convenios 
nuestro pendón no se mancha!... — 

Y el eco de ¡Guerra á muerte! 
Se divulga y se propaga, 
levantando en cada pecho 
una tempestad aciaga 

. que descargó furibunda 
sobre la legión tirana 
las centellas de su odio, 
los rayos de su venganza, 
hasta aterrarla y hundirla 
y de su seno empujarla, 
haciendo que la vergüenza 
se reflejase en su cara 
de no poder con un pueblo 
donde hasta las piedras se alzan 
al nombre de ¡Zaragoza! 
y al grito de ¡Viva España! 

Enrique RedeL 

Córdoba, 28 de Marzo de 1906. 



¡MUJERES DE ZARAGOZA! 



¡Mujeres de Zaragoza!, 
¡heroínas admirables!, 
¡que el numen arda en mi pecho 
y yo vuestra gloria cante! 
Con los soldados franceses 
irresistibles luchasteis, 
y era fatal vuestro arrojo 
en aquel fiero combate. 
¡Os impulsó á la pelea 
del invasor el ultraje! 
¡El suelo de Aragón santo 
no dará nunca cobardes! 
¡Oh qué hazaña tan ilustre, 
mujeres incomparables! 
Quien vio vuestros rojos labios 
de amarga sed marchitarse, 
y las gargantas desnudas, 
las cabelleras al aire, 
como víboras furiosas 
irguiéndose amenazantes, 
pidiendo ¡venganza y guerra!; 
vuestras miradas que arden 
en rencor al enemigo, 
que temió vuestro coraje..., 
y con las manos de nieve 
empuñando armas mortales; 
vencedoras en la lucha, 



riGURAS DE LOS SITIOS 




María Agustín. 

Joven de veintidós años, natural de Zaragoza. En ocasión de ha- 
llarse los patriotas combatiendo fuera de la ciudad, con la que ya 
estaban incomunicados, salió al campo, metiéndose por entre el fue- 
go para llevar cartuchos á los españoles. Al segundo viaje fué he- 
rida, pero se. hizo curar provisionalmente y continuó transportando 
víveres y municiones. Fué condecorada. 



FIGURAy DE LOS SITIOS 




Casta Álvarez. 

Una de las zaragozanas que más se distinguieron en la defensa de 
la ciudad. Armada de una bayoneta, guiaba á los patriotas y alterna- 
ba con ellos en la lucha. Por su bizarría, heroicamente demostrada en 
la batería de la puerta de Sancho, fué condecorada con un escudo de 
honor. 
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de eterna gloria radiantes... 

Así, con sublimes rasgos, 

os trazó el pincel de Alvarez, 

y así os canto yo, mujeres 

de Zaragoza admirables, 

reinas de la valentía, 

de la aragonesa sangre 

orgullo imperecedero; 
• fuertes, rudas, indomables, 

altivas, graciosas, bellas; 

¡en la patria historia grandes! 

Que han visto á su atroz empuje 

cómo los dragones caen 

de los briosos caballos, 
. y buscan refugio en balde... 

Hallan doquiera la muerte: 

¡bizarras hembras triunfantes 

los acosan y los rinden 

con su poderoso embate!.. 

Del Pilar la Virgen santa 

prestóles fuerzas gigantes, 

y su denuedo bendijo 

con palabras celestiales... 

Cual capitana las guía 

y no cejan un instante; 

en holocausto á la Patria 

dieron sus vidas. ¡Son mártires 

que celebrará la Historia 

en páginas inmortales! 

¡Zaragozanas egregias, 

dignas de excelso homenaje! 

¡Luchadoras invencibles! 

¡Heroínas admirables! 

Felipe Cortines Murube. 

Sevilla. 



LA CONDESA DE BURETA 



Después de ceñir laureles, 
llenas de altiva arrogancia, 
las águilas imperiales 
tendieron vuelo hacia España. 
y al posarse del Pirene 
en la cordillera alta, 
contemplando al león hispano^ 
que sereno dormitaba, 
no juzgaron llana empresa 
domeñarle con sus garras; 
y concediendo á la astucia 
lo que al valor le negaban, 
falsa amistad al león 
ofreciéronle las águilas. 



Presto se vio del engaño 
la vil, la menguada traza, 
y del león la nobleza, 
tan rudamente burlada, 
estalló con fiero encono 
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de uno á otro extremo de España, 

encendiéndose la guerra 

cual se propaga la llama 

que arroja airado el volcán 

desde su abrasada entraña. 

El grito del Dos de Mayo 

resonó en la tierra hispana; 

las plumas y los buriles 

se trocaron por espadas; 

los arados se abandonan 

para manejar las lanzas; 

donde brocados lucían 

resplandecen las corazas, 

y toda mano española 

se alzó empuñando las armas. 



*** 



Sin conocer de Aragón 
la raza esforzada y brava; 
sin conocer de sus hijos 
el fuego y temple del alma, 
que en páginas inmortales 
con sangre escritos dejaran, 
las águilas del Imperio, 
cerniéndose esperanzadas, 
quisieron á Zaragoza 
ensombrecer con sus alas. 
Trabóse la horrible lucha; 
tras sus endebles murallas, 
reforzadas con el hierro 
que el pecho aragonés fragua, 
desató rudas sus furias 
la asoladora metralla. 
Alumbró siniestro incendio 
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con sus pavorosas llamas. 

La pólvora, con sus humos, 

al sol ardiente enlutaba. 

Cayeron con ríldo estrépito 

palacios, templos y casas. 

Plomo ardiente los cañones 

incesantes vomitaban. 

De sangre arroyos corrían. 

Piras de muertos se alzan; 

de muertos que, estando muertos, 

aún patrios ardores hablan... 

No hay treguas; sigue la lucha; 

Aragón no se avasalla; 

Zaragoza no se rinde. 

— ¡Guerra y cuchillo!— eso exclaman 

Palafox y el pueblo entero, 

que en el temple de sus almas^ 

guardan sobrados alientos 

para morir por la Patria. 

— ¡Gruerra, sí! ¡Guerra y cuchillo! — 

Zaragoza fiera clama, 

que al cielo eleva su fe, 

junto á la columna santa 

de la Virgen del Pilar, 

que es su invict-a capitana... 

Cuando, más tarde, Lannes 
sus rotos muros traspasa, 
Zaragoza es un montón 
de ruinas calcinadas... 

¿Quién es la mujer serena, 
quién es la mujer gallarda, 
de altivo porte, de esbelta, 
señorial y fina traza. 



— lio — 

con dulzuras y fierezas 

en su expresiva mirada, ' 4 

que se ve por Zaragoza 

cuando las bombas estallan? 

¿Quién es la mujer valiente, 

de alma viril, que se alhaja, 

no con deslumbrantes joyas, 

sino con templadas armas 

y con marciales arreos 

que su figura realzan? 

¿Quién es la mujer que el pueblo 

que fieramente batalla 

con entusiasmo la mira 

y con amor la agasaja? 

Esa mujer, que su vida, 
sus anhelos y sus ansias, 
cuando la ve en el peligro,, 
á Zaragoza consagra, 
lleva en sus venas la sangre 
de la más antigua raza, 
y, porque nobleza obliga, 
se ha dado entera á la Patria. 
Ciñe corona en sufrente, 
de Aragón es prez y gala... 
La condesa de Bureta; 
así esa mujer se llama. 

Miradla; cuando la lucha 
más se arrecia y se agiganta; 

cuando los enconos arden ' 1 

y más aguda es la saña; | 

cuando más el cañón ruge; 



FIGURAS DE LOS SITIOS 




La condesa de Bureta. 

Patriota infatigable y exaltada, á quien se vio muchas veces, des- 
preciando el fuego y el peligro, llevar provisiones á los combatientes 
y socorrer á los heridos. En el asalto del 4 de Agosto, cuando vio 
amenazada su casa, formó dos baterías en la calle y esperó á los 
franceses, resuelta á hacerles fuego hasta morir. 
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cuando en sangre las espadas 
se tiñen, y como lluvia 
van por el aire las bá;las, 
miradla, siempre arrogante, 
con su cabeza muy alta, 
ir allá do la pelea 
con más empeños se traba. 
Del Portillo corre al Carmen, 
del Pino á puerta Quemada, 
se ve en la puerta de Sancho, 
luego se ve en Santa Engracia. 
Dondequiera el ardor bélico 
con su presencia se exalta. 
Aquí recoge á un herido, 
curando su abierta llaga. 
Allá escucha los -acentos 
que moribundos exhalan. 
Más allá, de luchadores 
que ya sedientos se abrasan 
apaga el ansia voraz 
ofreciéndoles el agua. 
Ora reanima á los tibios, 
y les fortalece el alma 
con el fuego de su espíritu, 
que arde con crujiente llama. 
Ora á los bravos saluda, 
y, con abierta mirada, 
infunde en sus corazones 
más risueñas esperanzas. 
Ella repara las brechas 
que se abren en las murallas. 
Ella levanta defensas 
en las calles y en las plazas. 
Ella se ve con el pueblo 
detrás de las barricadas. 
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Ella, cuando de Verdier 
la tropa furiosa avanza, 
mirándola frente á frente, 
brava, su fusil dispara... 
Todo el pueblo la bendice, 
y .en la incesante batalla 
va levantando entusiasmos 
entre los héroes que alcanzan 
ceñir iguales laureles 
que los laureles que orlaran 
á los bóroes inmortales 
de Sagunto y de Numancia» 



*** 



Ved á la noble heroína, 
después de braveza tanta, 
ir al templo del Pilar, 
^o la columna se basa; 
vedla caer de rodillas, 
vertiendo serenas lágrimas, 
ante la imagen que adora 
con todo el amor del alma... 
— ¡Madre mía', ¡Madre mía! 
— dice con voz exaltada—, 
por la Patria, por la Fe, 
Zaragoza se levanta. 
Yo no te pido el triunfo, 
que la Historia Dios la encauza. 
Yo sólo, Madre, te pido 
que enardezcas la constancia 
de tus predilectos hijos... 
Y, si su suerte es contraria, 
haz que el pueblo de Aragón, 
como siempre, honore á España 
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con mártires de la Fe, 

con mártires de la Patria. — . 

Sale del Pilar, y vuelve 
á reanudar la batalla. 

Y cura á otros mil heridos, 
y torna á ofrecerles agua 

á los rudos combatientes, 
y les alienta y les habla 
palabras de fortaleza 
á los que el rigor ablanda. 

Pero, al cabo, cedió el cuerpo, 

que el cuerpo en luchas se gasta; 

y aquella mujer heroica, 

por enfermedad dañada, 

se recluye bajo el techo 

de su solariega casa. 

Sin cuidarse del quebranto 

que la hiere y la maltrata, 

ya que la espada no esgrime, 

ya que el fusil no dispara, 

pasa las horas del día, 

las noches en vela pasa, 

sin dar reposo á sus manos, 

cosiendo vendas y sábanas 

para aliviar al herido 

en su desventura aciaga... 

Hace aún más: cuanto ella tiene, 

cuanto su fortuna alcanza, 

cuanto la vino en herencia, 

á la ciudad lo consagra. 

Y al llegar á sus oídos 
que, por tomar represalias, 
en Alagón, el francés 
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sus propiedades arrasa, 

oye con indiferencia 

del francés la ruin hazaña... 

¡Qué importan de la estrechez 

las privaciones amargas 

á la que cifra su honor 

«n el honor de la Patria! 

Siempre que el mundo prodigue 
á Zaragoza alabanza, 
recordando de sus Sitios 
las ñguras más preclaras; 
siempre que la Historia narre 
las grandezas realizadas 
por ese pueblo de héroes 
que junto al Pilar se alza; 
entre el humo de la pólvora, 
entre el rumor de batalla, 
entre la rojiza sangre, 
xil pie de columna ¡eauta, 
siempre, al lado de Agustina 
y Palafox, tendrá plaza 
la condesa de Bureta, 
' que es de Zaragoza gala, 
lauro inmortal de Aragón, 
excelsa gloria de España. 

Rafael de Valenzuela. 



AGUSTINA DE ARAGÓN 



(Fragmentos de dos romances.) 

Sale el sol color de sangre; 
las baterías francesas 
siguen vomitando balas 
sobre la ciudad excelsa. 
Los disparos del cañón 
hacen retemblar la tierra; 
pero los zaragozanos 
ya no los oyen siquiera, 
pues se van acostumbrando 
á esta música funesta. 
Silbando, cruzan las balas 
el humo y la polvareda, 
y un toldo de fuego cubre 
la ciudad, que no se arredra 
¡porque tiene un corazón 
donde más fuego se encierra! 
Acomete el enemigo 
nuestras puertas y trincheras 
por cinco puntos distintos 
á un tiempo, con furia inmensa; 
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y desde la Bernardona, 
Torrero, Torre de Cuéllar 
y otras fuertes baterías 
se halla la ciudad envuelta 
por una curva infernal, 
por un cin turón de hogueras, 
Y con descargas cerradas 
los sitiadores intentan 
penetrar en Zaragoza; 
pero los nuestros contestan 
con más coraje y más brío; 
y el que cae en la pelea, 
clamando venganza, anima 
al que sigue en la trinchera; 
y al morir, con sangre escribe 
su testamento, en que deja 
libre de infamante yugo 
á toda su descendencia. 



Más vivo el fuego se torna 
y á los combatientes diezma: 
¡todo es horror! La campana 
de la hermosa Torre Nueva, 
de llamar con voz de bronce 
á generala, no cesa; 
todo el pueblo va acudiendo, 
va acudiendo á la refriega. 
El estruendo es espantoso; 
balas van y balas llegan; 
y morteros y fusiles 
y trabucos y escopetas 
parece que se disparan 
ellos solos: tanta priesa 
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tienen en sembrar la muerte 
los qne airados los fnanejan; 
y los cañones retumban, 
y las granadas revientan, 
y en el espacio las bombas 
describen curvas siniestras, 
¡y es más que lluvia, torrente 
el que cae hacia la brecha 
del Portillo! En este punto 
el estrago y la violencia 
son tan grandes, que ya todos 
sus defensores en tierra 
yacen sin vida, hacinados 
en torno de las cureñas, 
por la sangre enrojecidas 
y por el fuego maltrechas; 
y en el aire flota solo 
un jirón de lá, bandera. 
Ha sido la batería 
varias veces recompuesta 
en el fragor del combate, 
del enemigo á presencia, 
por sus bravos defensores: 
¡ya ninguno de ellos queda!; 
y desde la Bernardona 
los sitiadores no cesan 
de tirar. ¡Cuadro sombrío! 
Encima de las cureñas 
mudos están los cañones; 
y entre el fuego y la humareda, 
sobre el montón de cadáveres, 
flota el jirón de bandera; 
y ya, segura del triunfo, 
una columna francesa 
"adelántase con ímpetu, 
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avanzando hacia la brecha! 
¿No habrá un león español 
que, con arrojo y firmeza, 
de las imperiales águilas 
el vuelo triunfal detenga? 
¿Qué un león?, ;una leona 
es la que aparece fiera! 
¡Vedla! ; Sobre los cadáveres, 
en cuyos rostros la mueca 
de la agonía se nota, 
surge terrible y esbelta, 
como trágica visión, 
una mujer; su belleza 
es de una diosa irritada; 
joven es, pues tiene apenas 
veintidós años; al aire 
su desgreñada melena, 
perfumada por la pólvora, 
nimbo de gloria semeja, 
y en su terrible mirada 
el furor relampaguea I 
¿Es que aquel á quien amaba 
ha caído en la refriega? 
]Es que ve desamparada 
de la Patria la bandera; 
es que en torno suyo mira 
la hecatombe más horrenda, 
y á los franceses que avanzan, 
y á Zaragoza indefensa 
por este lado, y la ira 
crispa sus manos violenta, 
y en su pecho se acumula 
el furor de España entera! 
Pero ya los enemigos 
están muy cerca, muy cerca... 



FIGURAS DE LOS SITIOS 




Agustina de Aragón. 

En el ataque del 4 de Julio á la batería del Portillo, Agustina, viendo caer 
muertos ó heridos á todos los que la defendían, trepa por encima de los cadá- 
vereSf coge la mecha de manos de uno de el^s, que acababa de expirar, y dis- 
para un cañón que hace retroceder al enemigo. Fué condecorada con la insig- 
nia de oficial. 
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Agustina mira en torno; 
su faz se ilumina... jVedla! 
De la mano Áe un soldado 
que yace, arranca una mecha 
encendida todavía, 
y la aplica con presteza 
á un cañón de veinticuatro 
montado sobre altas ruedas 
teñidas en sangre; el bronce 
retrocede con gran fuerza, 
y un fogonazo fulgura 
y un estampido retruena, 
¡Es un horroroso cráter, 
es un volcán que revienta, 
lanzando fuego y metralla 
contra la chusma francesa, 
en la que hace gran destrozo 
y una mortandad tremenda! 
¡Jura entonces la heroína, 
alzando al cielo la diestra, 
no dejar la batería 
ni un momento sin defensa, 
mientras le reste de vida 
en su pecho una centella! 
Nuestros soldados acuden 
á ayudarla, pues, al verla, 
han sentido nuevos bríos 
difundirse por sus venas. 
Ya se renueva la lucha 
con más ardor y fiereza, 
y los nuestros se agigautaii 
cuanto los de Francia cejan, 
Y aquel cañón Agustina 
sigue disparando intrépida; 
y al fragor de la batalla 
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que en ¿orno palpita horrenda, 
no es aquélla una mujer: 
¡es la deidad de la guerra, 
la furia de la venganza, 
el sol déla independencia, 
á cuyo fulgor las almas 
desbordan ignotas fuerzas 
por músculos y tendones, 
é irresistibles atletas 
son los que están en redor 
de la insigne aragonesa! 
Ante empuje tan sublimé 
ceden las tropas francesas, 
y hacia la puerta del Carmen 
se retiran; pero de ella 
serán también rechazados: 
¡es ya su derrota cierta! 
Huyen, huyen arrollados 
por Aragón, y cubierta 
de ensangrentados cadáveres 
dejan la azotada tierra. 
Junto al cañón, Agustina ^ 

permanece erguida y fiera: 
símbolo de Zaragoza, 
al pie de la Patria enseña; 
¡y envuelto en los resplandores 
que desde la azul esfera 
descienden de la heroína 
sobre la hermosa cabeza, 
un ángel baja á ceñirla 
de lauros una diadema 
que resplandece y fulgura 
con rayos de gloria eterna! 

Jaime Pomar y Fústen 
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— ¡¡Viva Agustina!!— gritan los muy pocos 
que de la muerte respetados fueron. 

Y á la par que la aclaman conmovidos, 
aprovechando el crítico momento 

en que el valiente Palafox llegaba 

al Portillo con tropas de refuerzo, 

pertrechada que fué la batería, 

y antes que el .invasor pueda de nuevo 

preparar otro asalto temerario 

— de su total derrota ya repuesto — , 

comenzó á bombear la artillería 

con tal vigor y singular acierto 

el campo del francés, que tuvo á raya 

toda la tarde al invasor soberbio, 

que, lleno de rubor y de coraje, 

viendo que el sol languidecía lento 

tras la bravia cumbre del Moncayo, 

¡rabioso acometió su último esfuerzo! 

¡Mas todo es vano!... La estupenda hazaña 

de Agustina sirvió de noble ejemplo, 

y si antes los sitiados eran fieras, 

ahora son furias á quien dio el infierno 

su satánica rabia, y no hay humano 

poder que dome su valor inmenso. 

Cuantas veces pretenden los franceses 

realizar el ataque á sangre y fuego, 

otras tantas, vencidos y humillados, 

tienen que abandonar su loco empeño. 

Y cuando ya la noche en la llanura 
comenzaba á tender su denso velo. 
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;del famoso Portillo se alejaron 

para no volver más, de oprobio llenos! 

Brilla la luna en la azulada esfera, 
tachonada de estrellas y luceros; 
ya no se oye el chasquido de las bombas 
al reventar con pavoroso estruendo, 
ni ciega el humo, ni eñ sus giros lleva 
ayes de muerte el encalmado cierzo. 
Cual himno santo que hasta el cielo sube, 
de la plácida noche en el silencio, 
se escucha el son de la armoniosa jota, 
que, con alegre y cadencioso acento, 
al compás de guitarros y bandurrias, 
cantan en el Portillo los que fueron 
horas antes leopardos africanos, 
peleando en la brecha cuerpo á cuerpo. 

Esteban Fernández y González» 

Zaragoza, 11 de Marzo de 1908. 



MANUELA SANCHO 



Hacia el puente de la Huerva 
un reducto han levantado; 
el reducto del Pilar; 
allí está Manuela Sancho. 
Es Manuela linda moza: 
talle flexible y delgado, 
rostro fino, tez morena, 
viva luz en ojos garzos, 
undoso pelo en las sienes, 
partido en dos negros bandos 
que le cubren las orejas, 
donde relucen dos aros. 
Lleva con gentil donaire 
su burdo traje serrano: 
saya corta, pañizuelo 
sobre el jubón ajustado, 
negro delantal de indiana, 
amarillento refajo, 
tirantes medias azules, 
recia alpargata con lazos. 
¿Qué hace aquella mujer débil, 
confundida con los bravos 
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defensores, en tal sitio 
de muerte, fragor y estrago? 
Llévales en una cesta 
algo que comer; y en tanto 
se escucha el rugido bronco 
de enemigos cañonazos, 
ella, imperturbable, asoma 
la cabeza, paseando 
su mirada por la línea 
de los franceses odiados. 

Y no se agrandan sus ojos 
por el miedo, ni sus labios, 
temblorosos ó fruncidos, 
reprimen ayes de espanto, 

ni se agarrotan sus miembros 
por el terror, ni sus manos 
se enlazan con ademanes 
de pena ó de estar rezando. 
El rencor abre sus ojos; 
vibra el inculto en sus labios; 
el odio tuerce sus nervios; 
el furor crispa sus manos; 
y maldice á los franceses 
y les increpa, cerrando 
su puño, que, siendo débil, 
se hace fuerte y atezado; 
y les pregunta qué intentan 
de su querido hogar patrio, 
qué de sus tiernos amores, 
qué de sus recuerdos santos. 

Y los reta á todos juntos, 
y, un viejo fusil alzando 
hasta sus ojos, apunta, 

y dispara, y hace blanco, 
y otra vez y otra se inclina 



FIGURAS DE LOS SITIOS 




Manuela Sancho. 

Una de las más grandes heroínas zaragozanas. Se distinguió princi- 
palmente en el penal de San José, donde se batió con arrojo inaudito. 
Vivió muchos años, y ya anciana, como nos la presenta el retrato ad- 
junto, todavía se encontraba con alientos para luchar de nuevo por 
la Patria. 
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para disparar, gritando 
cuando ve caer heridos 
é muertos á sus contrarios: 
que si el fuego de sus ojos 
pudiera comunicarlo 
al viejo fusil de chispa 
que agarrota con sus manos, 
pronto viera el campo libre 
de sitiadores odiados. 
Los del reducto, que miran 
con belicoso entusiasmo 
el ardor que transñgura 
á la moza, con aplausos 
celebran su valentía, 
y recobran nuevos ánimos, 
y entablan la fíera lucha 
con arrojo denodado. 



Es el día once de Enero 
de aquel memorable año 
de mil ochocientos nueve, 
tan sangriento como infausto. 
La segunda paralela 
han abierto los contrarios, 
y hacia el famoso.reducto 
llevan sus fuegos cruzados. 
Pronto los muros se abaten, 
que no son de cal y canto, 
sino de rotos adobes 
y muertos zaragozanos. 
Ya cadáveres no bastan 
para la brecha, ni sacos, 
y es tan horroroso el fuego, 
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que el ambiente está incendiado. 

Ya los franceses acuden 

con tal ardor, y son tantos, 

que el hierro de su metralla 

barre y arrasa el espacio. 

Son pocos los defensores 

del reducto, y al asalto 

apréstase el enemigo, 

sus ataques renovando. 

Los zaragozanos ceden. 

«¡Virgen del Pilar, ampáranos!», 

gritan, y el reducto dejan 

un instante abandonado; 

mas ya vienen con empuje 

otros pechos, nuevos brazos, 

y, adelantándose á todos, 

acude Manuela Sancho. 

¡Qué energía hay en su rostro!, 

¡qué ademán tan fiero y trágico!, 

¡qué resolución la suya!, 

¡qué arrojo tan temerario! 

A la brecha se dirige, 

y, al verla, reanimados, 

la siguen los defensores 

á contener el asalto. 

Y es tan grande su denuedo, 

y sus hechos son tan magnos; 

tal empuje hay en el choque, 

y hay tanto furor y estrago, 

que los franceses se aturden, 

se atropellan en su espanto, 

y huyen á buscar refugio 

en las tiendas de su campo. 

Vese por fin el reducto 

libre de nuevos asaltos, 
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y la brecha se repara, 

y hay un lugar de descanso. 

Una guitarra aparece 

sin saber por dónde; acaso 

cual otra arma defensiva 

llévala un zaragozano. 

Uno cógela y la templa, 

y los compases rasgando 

de la jota, ¡la gran jota!, 

¡la divina jota!, pasmo 

de los rincones del alma, 

fiero rugir, rudo canto, 

ritmo sublime que infiltra 

por las venas fuego sacro, 

y hace palpitar el pechó, 

y en la piel produce espasmos, 

lánzase al aire, y la copla, . 

como bomba rebotando, 

lleva también en su seno 

metralla para el gabacho; 

y la moza, que ya tiene 

teñidas la cara y manos 

con el color de los héroes, 

que es el humo del chispazo, 

sale al medio de aquel corro 

después que se han apartado 

los cadáveres que estorban, 

para no pisotearlos, 

y al compás de aquellos sones, 

y al compás del ronco estrago 

de la lucha que se traba 

por otro* lugar cercano, 

baila la moza garrida, 

la del donairoso gar.bo, 

la del undoso cabello. 
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la de vivos ojos garzos, 
la que lleva, relucientes, 
en sus orejas dos aros; 
la del delantal de indiana, 
la del jubón ajustado, 
la de las medias azulas, 
la de alpargatas con lazos; 
la heroína del reducto 
del Pilar: ¡Manuela Sancho! 

Manuel Lassa Ñuño. 



LA JORNADA DEL ARRABAL 



Madre mía, madre mía, 
otro beso y otro abrazo 
y venga el fusil que padre 
llevó siempre y honró tanto, 
. porque, al decir de la gente 
— y la gente no habla en vano—, 
el Rabal está en peligro 
y al Rabal hay que salvarlo. 
Diz que dicen que Mortier 
prepara un tremendo asalto 
para apoderarse al fin 
de aquel indomable barrio, 
y diz que dicen que allá 
lo está esperando Velasco 
con sus veintidós cañones 
de doce y de veinticuatro 
y sus fieles rabaleros, 
entre los que, madre, falto. 

No llores, madre del alma, 
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pronto vengo, y vendré sano; 
que la Virgen del Pilar 
no te ha de dar más quebrantos. 
Ya fué bastante el que aquél 
se fuera de nuestro lado. 
¡Madre, por aquél te juro 
que al Rabal hay que salvarlo! 

No, no vengas. ¿Para qué? 
No he de tenerte á mi lado, 
ni aun verte si atrás te quedas , 
porque los zaragozanos 
ya sabes que nunca atrás 
en el combate miramos. 
Tú á cumplir con tu deber 
aquí en casa, deshilando 
lienzos de eternal blancura 
que, por pasar por tus manos, 
quizá curen ellos solos 
mejor que todos los bálsamos. 
Yo, entretanto, allí, al Rabal, 
que al Rabal hay que salvarlo. 

Adiós, madre; hasta después; 
vendré pronto y vendré salvo; 
y si muero, ¿qué es la vida 
para lo que está pasando? 
¡Allá, si muriera, libre; 
vivo, aquí, quizás esclavo! 
¡Mira qué triste está todo! 
¿No ves qué mortal cansancio 
preside, desde hace días, 
allá arriba y aquí abajo? 
La tierra, yerma, baldía; 
el cielo, gris, aplomado; 



RESTOS DE LOS SITIOS 




Torre de Jesús, en el Arrabal. 

Hoy en ruinas; destinado á Provisiones militares. El convento, 
evacuado en el primer sitio, fué refugio de Palafox cuando en la 
memorable jornada del 4 de Agosto resolvió allí salir hacia Pina en 
busca de refuerzos. Durante el segundo sitio, fué el 8 de Febrero 
acometido por los franceses, que acabaron aquel dia prisione- 
ros en él. 
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el Ebro, mudo y tristón; 
el Huerva, silente y manso; 
el Gallego, descendiendo 
perezoso de sus altos; 
las nieves, las tercas nieves, 
cubriendo como un sudario 
desde la cumbre á la falda 
las vertientes del Moncayo... 
¡Conque, madre, hasta después, 
que al Rabal hay que salvarlo! 



II 

¿Cómo fué? No sé decirlo. 
¿Qxié pasó? No sé contarlo. 
Mucha gente, mucho humo, 
mucha sangre y mucho estrago. 
iQué jornada, madre mía, 
la jornada del asalto! 
¡Y cómo el fusiíde padre 
ha respondido á mi enfado! 

Eran bastantes los nuestros, 
y eran legión los contrarios: 
muchos miles, muchos miles, 
imposible de sumarlos. 
En correcta formación 
dan el frente denodados, 
se acercan cada vez más 
entre disparo y disparo, 
y al ver en la batería 
que era inminente el asalto, 
los rabáleros pretenden 
emprenderla á cañonazos, 
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cuando así, con voz de trueno, 
grita don Manuel Velasco; 
— Quieto todo el mundo, quieto; 
alto, rábaíeroSj alto; 
quien intente á los cañones 
tocar sin previo mandato, 
antes que á manos francesas, 
ha de morir á mis manos; 
quieto todo el mundo, quieto; 
yo lo ordeno, yo lo mando.— 
Y su espada refulgía 
ígnea y fiera como un rayo. 
Hubo un instante de asombro; 
de asombro, sí, no de pasmo, 
y allí, quietos, á pie firme, 
al invasor esperamos. 
Ya se acerca, ya nos toca, 
ya la lucha es brazo á brazo; 
pero en el mismo momento 
en que se inicia el asalto, 
— ¡Fuego! — con voz estentórea 
grita el coronel Velasco... , 
y los veintidós cañones, 
hasta las bocas cargados, ' 
rompieron súbitamente 
en un solo cañonazo... 
¡Y al barrer de la metralla, 
todo limpio, todo raso! 
Después la fusilería, 
y la bayoneta al cabo, 
inclementes y furiosas, 
pusieron fin al estrago. 
jY allá fueron, allá fueron 
los invasores odiados, 
rotos, deshechos, barridos. 
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Dios sabe dónde á contarlo! 

¡Qué gozo á un tiempo y qué pena! 
¡Qué mezcla de risa y llanto! 
¡Qué pródigo y qué cruel 
suele ser el amor patrio! 
¡Pobres madres, pobres madres 
las de esos pobres soldados! 
¡Con qué angustiosa ansiedad 
esperan su vuelta en vano!... 
¡Pero era el Rabal primero, 
y era forzoso salvarlo! 

¿Sangre dices? No, no es sangre; 
déjala correr; es bálsamo 
que la herida de la Patria 
poco á poco va curando. 
Observa qué cambio en todo 
después del triunfo alcanzado. 
La tierra parece otra; 
el cielo es azul claro; 
el Ebro corre hacia el mar 
locas victorias cantando; 
el Huerva, otra vez riente, 
besa sus valles amados; 
el Gallego, á grandes brincos, 
descieude de sus picachos... 
Mira más blanca la nieve, 
mira más alto el Moncayo. 
¡Ve tornarse en rojo y oro 
todo cuanto estás mirando! 

¿Más sangre? Sí, mana más; 
las fuerzas me van faltando... 
Guarda ese fusil que padre 
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llevó siempre y honró tanto... 
Ven más cerca, junto á mí... 
Otro beso y otro abrazo... 
Adiós, madre; yo me muero... 
¡¡Pero el Rabal se ha salvado!! 

Francisco Aquiao Cabrera. 



Almería. 



EL GRITO DE GUERRA 



«Y las madres romanas 
como infausto cometa y espantoso 
ven acercarse al vencedor de Gannas.» 
(Quintana.) 



El coloso que camina 
entre escombros y pavesas, 
sobre cetros y tiaras, 
sin límites ni fronteras, 
hoy dirige el raudo vuelo 
de sus águilas francesas 
á este nido de leones 
que custodian tres culebras: 
con sus cristales el Gallego, 
con turbias aguas el Huerva, 
y el Ebro con sus rugidos ' 
y su insondable grandeza. 



*** 



Desbordada muchedumbre 
por las calles se despeña, 
y á rebato las campanas. 
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rasgando el viento, voltean. 

— ¡Armas!....— gritan nuestros bravos 

desde el Coso á la Ribera — . 

¡Armas!...— claman las mujeres 

en grupos por las plazuelas—. 

¡Armas!... ¡Ala Aljafería!... 

¡¡El que no acuda que muera!!... — 

Y este pregón dado al viento, 

que de asombro al mundo llena, 

irrita al monstruo, que avanza 

como encendido cometa, 

al vomitar sus cañones 

cascos de rotas diademas. 



¡Ya tienen armas los héroes; 
vedlos...; á la lid se aprestan! 
Custodios son de la Patria; 
la espada en alto flamea, 
el trueno ruge en su pecho, 
el patrio amor los incendia, 
la fe los hace invencibles... 
¡Miradlos!... ¡Benditos sean!... 



ir 

Allá asoman los tiranos 
que el orbe á sus pies prosternan, 
y aturden los horizontes 
atambores y trompetas. 
Los galos ya están enfrente, 
la tromba humana se acerca, 
y al relinchar los caballos. 



— 145 — 

y al rechinar las cureñas, 

nos apantan los cañones 

de Austerlitz, Marengo y Jena. 

Al verlos, solemne y grave, 
un baturro al fuerte trepa, 
que puesto en pie sobre el muro, 
se destaca envuelto en nieblas. 
Fornido, con alpargatas, 
calzón corto, azules medias, 
amplia faja á la cintura, 
un cuchillo oculto en ella, 
camisa de tosco lino, 
enjuta la faz morena, 
con su trabuco en la mano 
y el pañuelo á la cabeza. 
Absorto el pueblo enmudece, 
y él, con voz firme y entera, 
cara á cara al enemigo 
así, cantando, le reta: 
— Icirle al monsiú de Francia 
que el tió Jorge aquí le espera, 
y que Zaragoza ice... 
si tiene agallas, que venga. 



¡Oh!... Qué estruendoso rugido 
respondió á la copla aquella... 
Pero callad, que otra copla 
allá alo lejos resuena. 
¿Quién la canta? Algún querube, 
pues caen sus notas sueltas 
como en cristalino vaso 
cuajada lluvia de perlas. 

10 
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«Han de saber los frajiceses 
que es invencible esta tierra, 
porque tiene un Pilar firme, 
donde la Virgen se asienta.» . 
No hay lira que el entusiasmo, 
del pueblo á cantar se atreva; 
mas como todos conocen 
esa voz dulce y serena, 
corre delirante y ciego 
al palacio de Bureta, 
como corre el oleaje 
hasta el risco en que se estrella. 
Y agitando lo.s pañuelos, 
que al desplegarse asemejan 
palomas, nuncios de gloria, 
ó, inmaculadas banderas, 
tan cortés como valiente, 
pone un dique á su fiereza, 
se descubre y clama: —; Vivan... 
el tió Jorge y la condesa! 



IIX 

A esta voz, la egregia dama 
aparece tras sus rejas, 
como al través de las nubes 
rasga la sombra una estrella. 
Los dedos pone en los labios, 
con.fuego y amor los besa, 
y ese ardiente beso envía 
al pueblo que la contempla, 
diciéndole:— ¡¡Aragoneses!!, 
el beso que el viento os lleva, 
va envuelto en el alma mía, 



FIGURAS DE LOS SITIOS 




£1 tío Jorge. 

Labrador, vecino del Arrabal, jefe popular, distinguido en la revo- 
lución por la entereza de su carácter. Fué hecho capitán de la guardia 
del general. 
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que es de Aragón tod^a ^entera. 
;Ea!... Afilad los cuchillos 
y que en rayos se conviertan, 
que el Ángel entre esplendores 
con íg*nea espada pelea. 
Y os juro que mientras corra 
la sangre ardiendo en mis venas, 
nadie anublará en mi Patria 
el sol de su independencia, 
pues me veréis sobre el campo 
sin piedad, en lid abierta, 
derribar por tierra á tiros 
las . águilas: extranjeras . 



.*** 



í)ice, y desciende al Mercado, 
veloz como una centella, 
hermosa como un ensueño, 
firme, animosa y resuelta; 
cayéndole por la espalda, 
que rasos y encajes velan, 
perfumados rizos sueltos 
de su rica cabellera. 
Fusil de chispa en la mano 
con noble apostura ostenta, 
y al lado izquierdo, prendida 
con arte, la cartuchera. 



Allá va la mujer fuerte, 
la que á los bravos alienta, 
la que con su pueblo parte 
su amor, su vida y su hacienda. 
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La que nació eu áurea cuna, 
la que es rayo de la guerra, 
valiente, como española; 
firme, como aragonesa. 
La que trocará magnánima 
sus ricos trajes en vendas; 
la que hará hospital glorioso 
de su casa solariega. 
La que vigila incansable 
los muros, y abre trincheras 
mal oculta entre las sombras 
que esparce la noche negra. 
Allá va nuestra heroína..: 
¡;Es la encarnación suprema 
de la Patrial!... ¡;Es el Arcángel!!. 
¡Contempladla bien!... ¡Es ella!... 



Al verla, el pueblo, extasiado, 
estalla en voces frenéticas: 
es que el volcán comprimido 
en terremotos revienta. 
Mas como el ir al combate 
era cual ir á una fiesta, 
arrojaron á la cara 
del tirano que los cerca, 
en son de mofa y desprecio 
y de horrísona protesta, 
el himno guerrero y grande 
de la joto, aragonesa. 



Copioso aluvión de bombas 
cayó adentro, desde fuera; 
á trabucazos, los nuestros 
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les dan inmortal respuesta. 
La mujer fuerte... delante 
y firme sobare la brecha; 
los defensores. . . heroicos; 
las matronas... como fieras. 
Los chiquillos, como furias^ 
los clérigos, como atletas; 
los viejos, como colosos, 
con su garrote en la diestra. 
Balas, bombas, agua hirviendo, 
todo en confusión se mezcla, 
y humo y polvo el sol anublan 
sobre un diluvio de piedras. 



IV 

Cerró la noche, y dos sombras 
cautelosamente velan 
entre el resplandor rojizo 
de proyectiles que humean. 
Las dos recorren el muro, 
y al verse las dos se estrechan, 
y las dos juntan sus lágrimas, 
y se arrodillan, y rezan 
sobre los muertos sagrados 
en tan horrible epopeya. 
Oran..., pero no vacilan; 
gimen..., pero no se entregan. 
¿Serán almas que descienden 
de siderales esferas 
para dar á cada mártir 
de áurea luz corona eterna? 
No son almas; son mujeres, 
y dos mujeres excelsas. 
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erguidas entre las bombas 
y el fragor de la refriega. 



¿Quiénes son? Doblad la frente; 
y si anheláis conocerlas., 
antes hincad la rodilla, 
y escuchad..., que así se expresan: 
— Condesa, las tumbas se. abren, 
y grita una voz secreta: 
< [Corre, Agustina, al Portillo, 
que allí la gloria te espera!,..» 
— Corre... Yo quedo en el muro 
siempre en alto..., siempre alerta, 
que en el abrupto picacho 
voraz el águila acecha. 
Y de aquí no han de arrancarme, 
hasta que el francés entienda 
que en sus fraguas los tiranos 
no pueden forjar cadenas 
que mis alientos subyuguen 
y á un grande pueblo envilezcan, 
cuando sus mujeres arden 
del fuego patrio en la hoguera.— 
Dice, y de nuevo se abrazan, 
y con nuevo ardor se besan 
aquellos dos luminares 
que en un volcán centellean. 



Se apartan, y el Ebro herido 
empuja iracundo al Sena, 
que hacia el Portillo grandioso 
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rojas sus aguas repliega.. 
Y en pie queda sobre el muro 
la que es rayo de la guerra, 
la que parte con su pueblo 
su amor, su vida y su hacienda. 
Yedla radiante en la altura 
cual Judit, la casta hebrea, 
que de Betulia en el muro 
al pueblo de Dios liberta. 
¡Miradlal... A sus plantas tiene 
por pedestal las troneras, 
por techo un dosel de llamas, 
y el reducto por vivienda. 
Aguarda que rompa el día, 
cuando el combatir se arrecia, 
y los muros se derrumban, 
y el bronco cañón atruena... 
Con su fusil en la mano, 
y á un lado la cartuchera, 
valiente, como española; 
firme, como aragonesa. 



*** 



Y en tanto, entre la neblina, 
cual gigante centinela, 
vigila y pide venganza, 
en su son, la Torre Nueva. 

Ricardo Guijarro. 

Zaragoza. 



LA PUERTA DE SANTA ISABEL 



Era en la puerta de un templo 
la atronadora batalla, 
puerta convertida en bronce 
resonante de la Iliada. 
Por sus dos lados en lucha, 
fuera con broncas descargas, 
dentro con largos tumultos, 
era una heroica campana. 
Trocóse escudo guerrero, 
trocóse rodela brava, 
y fué la barrera altiva 
donde chocaron dos razas. 
Para grabar en ti, escudo, 
lo estupendo de la hazaña 
donde por no abrir tus hojas 
rodaste despedazada, 
necesitó la Epopeya 
cien torbellinos de lanzas, 
cien remolinos de pechos:, 
cien huracanes de balas- 
Tras de ti, España rugía ■ 
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cual tormenta encarcelada; 

y ante ti, llena de orgullo, 

aglomeró aceros Francia. 

Su tesón abrirte quiso, 

no abrirte el tesón de España, 

y en ti zumbaron, rodela, 

los truenos de dos batallas. 

Fuiste por dentro española, 

francesa por la otra cara, 

y para doble heroísmo, 

tuviste, ; oh bronce!, dos dramas. 

Fuera, en tus clavos agudos 

dieron las huestes bizarras; 

y dentro, puños de roca 

te. sostuvieron cual mazas. 

Como va á dar en el risco 

el son del mar que rebrama, 

sobre ti recias venían 

á saltar, rotas, las armas; 

y cual resiste la peña 

al mar. que inmenso se rasga, 

detras de ti resistieron 

los pechos como corazas. 

Tú que miraste á dos puntos, 

puerta inmortal, |)uerta santa, 

dentro del templo á españoles, 

fuera á. francesas espadas, 

di, prodigiosa rodela, 

di, tronadora campana: 

¿quién logró más alta gloria?, 

¿q uién logró gloria más alta? 

Dentro de ti, sin cañones, 

sin pólvora, sin metralla, 

sin fusiles, sin aceros, 

españoles peleaban. 
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Fuera, con fuego, con plQmo, 
con ejército, con lanzas, 
con bronces, con estampidos, 
> los franceses contestaban, 
y tan diversos los bandos, 
y tan distintas las armas, 
que unos lucharon con todo 
y otros lucharon con nada; 
di tú, rodela gi^andiosa, 
di tú, hlasón de la raza: 
¿quién logró hazaña más noble?, 
¿quién logró más noble hazaña? 
tJn -momento vacilaron 
tus goznes de recia trama, 
y un punto el río guerrero 
quiso entrar como avalancha; 
pero te alzaste de pronto, 
y cual un mar que se tapa, 
tapaste entrando en tus quicios 
la estupenda catarata. 
iRuevamente en ti más loca 
comenzó la lucha aciaga: 
los franceses por abrirte, 
tú por alzarte cerrada. 
Y viendo tu resistencia, 
puerta viril, puerta magna, 
otra vez ciego el torrente 
embistió con fuerza trágica, 
y tras Ja inmensa embestida, 
sólo logró la descarga 
hacer saltar á los vientos 
pedazos de tus entrañas. 
Resquebrajado tu fondo, 
pero irguiéndote gallarda, 
una tercera embestida 
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dio como tromba en tus trabas; 

mas por vez tercera alzaste 

tn escudo, homérica. tabla, 

tapando el' mar imponente 

que rechazado zumbaba. 

Entonces vino á tu encuentro, 

en son terrible de alarma, 

un cañón hasta los bordes 

atestado de metralla, 

y con estruendo imponente 

vomitó un río de brasas, 

vomitó un río de lumbre 

que te echó, escudo, de espaldas. 

Al tremendo cataclismo, 

por la brecha improvisada 

entró el ejército hirviente 

con son de rota montaña, 

y corrió el hondo tumulto 

por las cóncavas arcadas, 

é hizo trepidar á un tiempo 

los altares y las aras, 

las resistentes columnas, 

las bóvedas y las gradas, 

y retumbó el ancho rio 

bajo las cúpulas altas, 

con su balumba guerrera 

de hombres^ gritos, carros, lanzas. 

Fué preciso, gran escudo, 

noble y broncínea pantalla, 

del cañón Ja llave ronca 

para abrirte desgarrada, 

jOh estupor! El enemigo 

que esculpió dentro la hazaña 

y resistió prodigioso 

tantos golpes, tantas zarpas,* 
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el que sufrió el choque ciego 
de embestidas y de espadas^ 
de asaltos retronadores 
y de terribles descargas, 
eran ¡cuatro aragoneses, 
cuatro rocas, cuatro mazas, 
cuatro frentes, cuatro pechos, 
cuatro bronces de la Iliada! 



Corrieron lentos los siglos, 
y la rodela bizarra 
quedó, como Zaragoza, 
hecha una eterna campana. 
Aún su estampido se escucha 
venir de edades pasadas, 
y aán religioso descubre 
su frente, al oirlo, el mapa. 
¡Oid!; retruena el esQudo 
cual son de epopeya magna: 
es que la voz de la Historia 
con son de leones habla. 
¡Oid!; un nuevo zumbido 
el bronce heroico levanta: 
es Zaragoza la altiva, 
que las centurias traspasa. 
Otro estampido gigante 
sobre los tiempos cabalga: 
es la alta voz de los héroes 
que aún á las épocas canta. 
Más voces da la rodela, 
más tronidos la campana, 
cual si un cañón sempiterno 
lienzos de edades rasgara. 
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;I)e rodillas; es el canto 
grandioso de nuestra raza; 
son estampidos de triunfo; 
son dalv^s reales de España! 

Salvador Rueda. 



LA DEFENSA DEL TEMPLO 



Es una mañana fría, 
y en la ciudad aragonesa 
como una espesa neblina 
se diluye la tristeza. 
Los cañones han trabado 
su conversación de guerra, 
y á sus roncos estampidos 
los edificios retiemblan. 
Con desplomes horrorosos 
se deshacen las viviendas, 
sepultando entre sus ruinas 
la bravura aragonesa. 
En procesión clamorosa 
ágiles mujeres llevan 
unas camillas manchadas, 
con heridos que se quejan. 
En los pechos animosos 
la metralla no hace mella, 
y aunque las calles y plazas 4 
sólo con sangre se riegan, 
aún hay gente valerosa 
que está dispuesta á verterla. 
Como un lamento de angustia 
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repica la Torre Nueva, 

corre la gente afanosa, 

se oyen gritos y blasfemias, 

el polvo y el humo forman 

unas nubes muy espesas, 

y, más que día, parece 

que es la noche lo que impera. 



La pared ^e Santa Mónica 
con estrépito cae en tierra, 
sepultando entre sus ruinas 
á los valientes de Huesca. 
Como una leyenda trágica 
llega la noticia escueta, 
y pone un temblor de rabia 
en la gente aragonesa. 
Ya no tiene defensores 
de San Agustín la iglesia, 
y á la arenga de unos frailes 
que febriles se lamentan, 
corren un grupo de maños 
de pañuelo á la cabeza, 
y un pelotón de soldados 
que quizá á treinta no llegan. 
En el recinto sagrado 
la infantería francesa 
se ha hecho fuerte, y las descargas 
detienen á los que llegan; 
pero son de Zaragoza, 
y la gente de esta tierra 
está sorda á los disparos 
y el peligro les alienta. 
Como avalancha de gloria 
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entran corriendo en la iglesia; 
nadie manda, nadie escucha, 
ni hay jefe alguno que pueda 
detener aquel torrente 
de valentía y fiereza. 
£1 coraje les da bríos, 
la venganza estratagema, , 
y más que gente paisana, 
parecen gente guerrera. 
Tras las columnas macizas 
que majestuosas se elevan, 
en los altares sagrados 
donde el cáliz se venera, 
en las capillas humildes 
donde las mujeres rezan, 
en el coro, donde en cantos 
sube el fervor de la tierra, 
tras los cuerpos ideales 
'de las imágenes bellas, 
como una tropa aguerrida 
ligeros se parapetan. 
Por todas partes se extiende 
la bravura aragonesa, 
y con rápida mirada 
hacen para su defensa 
de cada santo un reducto, 
de cada altar fortaleza, 
cada tribuna un castillo, 
cada banco una trinchera. 
El altar mayor lo ocupa 
la infantería francesa, 
y por entre el ara santa 
asoman las bayonetas. 
En el sagrado recinto 
con denuedo se pelea, 
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alumbrados débilmente 
por una claridad incierta, 
y entre las cuatro paredes, 
que los disparos negrean, 
en silencio, a la sordina, 
• escríbese una epopeya. 
Un cristo yace clavado 
en una cruz de madera, 
y al resplandor mortecino 
de una lámpara que humea 
se ven sus brazos abiertos 
como implorando clemencia. 
Se generaliza el fuego, 
se encarniza la refriega, 
y en el templo venerado 
sólo hablan las escopetas. 
«La Virgen del Pilar dice 
que no quiere ser francesa»; 
y al conjuro de este canto, 
que es oración y es terneza, 
corre un temblor de entusiasmo 
como una descarga eléctrica. 
Desde el pulpito (castillo 
que atalayó la braveza 
de un puñado de valientes 
de la tierra aragonesa) 
sale una lluvia de balas; 
otra lluvia le contesta, • 
y la baja de un valiente 
otro valiente la llena. 
Se pelea bravamente, 
con arrojo y con fiereza, 
y las balas enemigas, 
en vez de asustar, alientan. 
Hostigados por el fuego 
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Puerta del convento de San Agustín. 

El convento de San Agustín, donde hoy se encuentran las Factorías mili 
tares, hállase situado en las afueras, en un punto muy apetecido por los fran- 
ceses cuando intentaron penetrar en Zaragoza por la plaza de la Magdalena 
durante el segundo sitio; el 1.° de Febrero se apoderaron de .él las tropas de 
Napoleón. 
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que desde el pulpito llega, 
que no permite que asomen 
los franceses la cabeza; 
avergonzados, sin duda, 
de la reducida fuerza, 
alguien ordena furioso 
tomarlo á la bayoneta. 
No se toma aquel reducto 
tan fácil como se ordena; 
cruza el plomo por las naves, 
derrumbando hombres en tierra, 
y el que no queda en el centro, 
queda al pie de la escalera. 
Cada palmo de terreno 
lo disputan con fiereza, 
y no hay francés valeroso 
de los de A.usterlitz y Jena 
que tenga arrestos bastantes 
y trasponga la escalera. 
Por si no fuera bastante 
la rabia con que pelean, 
aun los muertos les injurian, 
les escupen y les retan, 
y el rugir de los franceses 
es como un aullar de fieras. 
— ¡Zaragoza no se rindel — 
grita un maño con guapeza, 
y acompaña un estampido 
á su patriótica arenga; 
y se mata y se destroza, 
y se hiere y se patea, 
y se clavan las navajas 
en el primero que llega, 
y es el fusil muchas veces 
como una maza sangrienta. 
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Llegaron nuevos refuerzos 
para las huestes francesas, 
y tomaron por asalto 
el pulpito, donde quedan 
primero dos, luego uno, 
que, sin sangre ya en las venas, 
al francés que subió antes 
¡le hizo rodar la escalera! 



Al terminar la mañana 
quedó en silencio la iglesia, 
cayó el último valiente 
defendiendo sií trinchera 
(un tosco confesonario), 
y vio la tropa francesa 
cómo luchan en España 
por la santa Independencia. 
Formó el humo en el recinto 
sagrado unas nubes densas, 
tiñó la sangre en carmines 
las alburas de las telas, 
y corrió en regueros cálidos 
por las losas de la iglesia... 

Arturo Rey Marzal. 



EN EL CONVENTO DE SANTA MÓNICA 



El convento no se rinde; 
y aunque en procesión macabra 
como meteoros de fuego 
lluvia de hierro en las tapias, 
en el techo y en la huerta 
morteros y obuses lanzan, 
ni el águila del Imperio 
posa en él la triunfal garra, 
ni doma á sus defensores, 
ni su altivez avasalla. 
Por el honor de sus tropas, 
por el prestigio de Francia, 
hay que rendir el convento 
ó reducirlo á la nada. 
Y cual la fiera que aulla 
aprisionada en la jaula, 
siente Lannes en su pecho 
sorda tempestad que brama. 
El huracán del orgullo 
ruge espantoso en su alma, 
y en el mar de su amor propio 
olas de furor levanta. 
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En vano su artillería 
vomita ronca con saña 
raudales de infernal fuego 
sobre las débiles tapias. 
En vano en ia abierta brecha 
sus invictas huestes lanza, 
vencedoras de cien lides, 
triunfantes en cien batallas, 
pues cada ataque en derrota, 
cada asalto en desbandada 
sus defensores convierten 
con bravura legendaria. 



Las Mónicas no se rinden; 
pues afirman Villacampa 
y los muchachos de Huesca • 
que fuera mengua en su raza 
rendir lo que encomendado 
está á su defensa y guarda; 
que nunca tamaña afrenta 
verán las zaragozanas; 
y son los de Huesca gente 
de dura temple de alma, 
que antes que rendirse mueren, 
mas antes qué morir matan. 
Por el fusil han trocado 
los aperos de labranza; 
fusil que, en sus rudos brazos, 
es el sostén de la Patria; 
y aunque á punto fijo ignoren 
dónde se encontró Numancia, 
á los héroes numantinos 
en tenacidad igualan. 
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Plaza de San Agustín. 

Entrada del antiguo convento donde se encuentran hoy las Factorías mili- 
tares. El ejército invasor logró, durante el segundo sitio, apoderarse de este 
convento y del inmediato, llamado de Santa Mónica. 
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Sólo se nutren con gloria, 
sólo se cubren con fama, 
y con Palafox afirman 
«que ni bombas ni granadas 
mudan de color sus rostros 
ni les cambia toda Francia». 
Y si de armas carecieran 
para barrer la canalla y 
sin ellas combatirían, 
pues con sus puños les basta. 
Su honor está en el convento, 
y su decisión tomada: 
sólo serán sus paredes 
ó pedestal, ó mortaja. 



II 



Clama el tambor con destemplados sones 
vibran sonoros del clarín los ecos, 
y la campana de la Torre Nueva 
azota el aire en raudo movimiento. 
Silban las balas, braman los cañones, 
herido por la luz brilla el acero, 
revientan las granadas y las bombas, 
piafa el noble corcel, que tasca el freno, 
y el alarido ronco del que mata 
y el de quien cae exánime en el suelo, 
sinfonía espantosa de la guerra 
forman en el espacio convergiendo. 
Descompuesta la faz, ennegrecida, 
mostrando su odio en el fruncido ceño, 
cual pavorosa bacanal de fvirias, 
de rabia henchidos y de furor ebrios, 
entre nubes de denso y negro humo. 
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como espectros surgidos del infierno, 
los triunfadores de Silesia atacan 
de venganza anhelantes el convento. 
Del locutorio la indefensa puerta 
locos embisten con ardor frenético; 
mas ardor, odio, frenesí y venganza 
se estrellan ante el férreo parapeto 
que indómitos ofrecen los de Huesca, 
con sublime valor y firme empeño 
de vencer ó morir entre los muros 
del ruinoso esqueleto. 

Clama el tambor con destemplados sones; 

vibran sonoros del clarín los ecos... 

Los triunfadores de Silesia atacan 

el cenobio, que tiembla en sus cimientos; 

mas el tiempo tx^anscurre... y en su claustro 

no conquistan un palmo de terreno. 



III 

Tromba de polvo en el ambiente sube; 
rasga el espacio pavoroso estruendo; 
entre júbilo inmenso de demonios, 
la frágil armazón del esqueleto, 
resistir no pudiendo los ultrajes 
persistentes de cien bocas de fuego, 
se desplomó, arrastrando en su caída 
y sepultando en sus criptosos senos 
los heroicos Titanes que de Francia 
terror y asombro fueron. 

Tromba de polvo en los espacios sube; 
rasga el espacio pavoroso estruendo, 
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y juran los tenaces defensores 
sobrevivientes al desastre horrendo 
que ¡nunca!, en tanto un átomo de vid 

alentare sus pechos, 
aunque se hundiera el Universo todo, 

se rendirá el convento. 



Ya no silban las balas, ni describen 
trayectorias flamígeras las bombas; 
las ruinas de la fábrica que un día 

altiva y orgullosa 
se irguió mostrando su semblante austero, 

por la grey invasora 
profanadas, al fin gimiendo yacen, 
y son de los de Huesca triste fosa... 
¡Mudos testigos fueron tus paredes 

de la lucha gloriosa! 
Pues ¡nunca!, en tanto un átomo de vida 

y de sangre una gota 
alentó á sus heroicos defensores, 

se rindieron las Mónicas. 

Angei Qiii. 



VENGANZA SAGRADA 



El cañón ya no retumba; 
ya no se oyen las trompetas. 
Desolada Zaragoza 
después de lucha sangrienta, 
ha sucedido el silencio 
á la heroica contienda. 
Las patrullas enemigas, 
ansiosas de rica presa, 
recorren calles y plazas 
sin hallar ya resistencia; 
por cima de los cadáveres 
inhumanos atraviesan, 
y no ven que aún en sus ojos 
ráfagas de odio llamean. 
Seguid, cobardes franceses, 
venciendo á una ciudad muerta; 
seguid matando al anciano 
y ultrajando á la doncella. 
La maldición de la Historia 
os seguirá hasta en la huesa, 
p.ues deshonrasteis la espada, 
que inocente sangre humea; 
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al placer ruin y bastardo 
vendisteis vuestra nobleza, 
y después de ser traidores, 
fuisteis inhumanas fieras. 



II 

Adelantaba la noche 
en tristes nieblas envuelta, 
y diez soldados franceses 
hacia una casa se acercan. 
Apenas á los umbrales 
del pobre tugurio llegan, 
en el portal nn cadáver 
tendido en el suelo encuentran. 
Llorando estaban los hijos 
junto al padre que los deja; 
llorando estaba la esposa, 
ángel de amor é inocencia, 
delante de las heridas 
que le robaron su prenda. 
Mas de pronto, una voz bronca 
interrumpe la querella 
del amor, que con las lágrimas 
halla alivio y se consuela. 
--Ese cadáver estorba 
— rugió la voz ya muj' cerca — ; 
es preciso que esta noche, 
después de abundante mesa, 
nos preparéis buen albergue; 
y siendo la casa estrecha, 
no debe ocupar un muerto 
lo que á un vivo se reserva. 
Desalojad al instante 
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Esquina de la calle del Pozo. 

Por el buen punto de vista que ofrecía esta casa, cuya entrada está por la 
calle de Palomar, las balas enemigas hicieron blanco en ella frecuentemente. 
Durante el segundo sitio, los franceses intentaron penetrar en Zaragoza por 
este punto; pero, sin pasar de la plaza de la Magdalena, siempre fueron enér- 
gicamente rechazados. 
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vuestra mísera vivienda. — 
Quiso responder la esposa, 
y alzó su mirada tierna; 
mas el rubor en su rostro 
se agolpó ante la impudencia 
de aquella chusma sin honra, 
desalmada y desenvuelta. 
—Calla, bruja, y obedece — 
rugió de nuevo la fiera 
al notar que la paloma 
le iba á dar una respuesta. 
Viéndose entonces perdida, 
junto al cadáver se llega, 
y regando con sus lágrimas 
de su esposo la cabeza, 
y£^ le abraza con delirio, 
ya con frenesí le besa, 
y quitándolo á sus hijos, 
que mudos de dolor quedan, 
llama á los enterradores 
V el cadáver les entrega. 



III 

Pasan ligeros momentos 
y está la cena dispuesta. 
¿Qué se advierte en su semblante, 
antes envuelto en tristeza 
y ahora aparece tranquilo 
y hasta á las veces se alegra? 
Los diez soldados hambrientos 
la mesa al punto rodean; 
mas el jefe que los guía 
cruel venganza recela, 
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y en los dones de la viuda . 

velada traición sospecha. 

— Ven también á nuestro lado, 

ven y siéntate á la mesa; 

que vengan también tus hijos, 

la dicha^sea completa. — 

La madre lucha y se obstina, 

mas es vana resistencia, 

y cediendo á la amenaza, 

hijos y madre se sientan. 

Desaparece el recelo 

y la algazara comienza. 

La mujer habla y sonríe, 

olvidada de su pena, 

y ellos comen y devoran 

come los tigres su presa, 

en tanto de los que han muerto 

abrazando su bandera 

los desalmados se mofan 

y su memoria blasfeman. 

La viuda oye los sarcasmos 

y se mantiene serena, 

le sonrojan las palabras 

que en sus oídos resuenan, 

y hasta á las veces por su honra 

la esposa cristiana tiembla. 

¡Huye, paloma inocente, 

del milano que te acecha! 

Ebrios de vino y de gozo 

apuran las copas llenas, 

y entre palabras soeces 

y entre voces descompuestas, 

sólo se oyen carcajadas 

que interrumpen las blasfemias, 

y las brutales canciones 

12 
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de su criminal licencia. 

— ¿Habéis terminado, amigos 

—dice una voz — , vuestra cena? 

Mas la función no ha acabado: 

sin baile es triste la fiesta. 

— Que baile, que baile entonces 

la adiestrada cocinera. — 

La mujer, con gran esfuerzo, 

á ponerse de pie llega. 

Va á empezar á complacerles, 

pero le faltan las fuerzas. 

De pronto se pone lívida... 

Es la muerte que está cerca. 

Sus músculos se contraen 

y todo su cuerpo tiembla. 

Al fin, convulsa, en el suelo 

se desploma como muerta. 

La alegría más sublime 

en suá ojos se refleja 

al tiempo que en su semblante 

la indignación centellea. 

— Voy á morir — dice entonces—; 

pero yo muero contenta; 

expiro por el veneno 

que yo ocultó en vuestra cena. 

Pero yo muero vengada; 

llegó vuestra hora postrera: 

todos tomasteis veneno, 

y la muerte á prisa llega; 

muero vengando á mi esposO; 

que en la gloria ya me espera; 

muero librando á mis hijos 

de vergonzosas cadenas, 

y vengando á Zaragoza 

del ultraje y déla afrenta. — 
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Sus labios se contrajeron; 
la inieliz estaba muerta. 



IV 

El sol del día siguiente 
iluminó aquella escena: 
trece muertos en la sala 
amontonados se encuentran. 
Los dos hijos y la madre 
aún parece que se besan, 
y en sus rostros dibujada 
está divina belleza. 
Los otros diez, hacinados 
bajo la rústica mesa, 
parecen sombras malditas 
que en su vil semblante llevan 
el sello de la ignominia 
que al deshonor les condena. 



No olvidéis, viles traidores, 
lo que vale nuestra tierra. 
Cuando los hombres han muerto 
defendiendo su bandera, 
las mujeres se hacen héroes 
y con su brazo los vengan. 

Vicente González Amurrío. 



LA JOTA DE LOS SITIOS 



Con cuatro acordes guerreros 
igual que cuatro disparos, 
vivos, tenaces y firmes, 
sonoros y acompasados, 

comienza la brava jota 
en uno y en otro barrio 
á levantar polvareda 
de alegría y de entusiasmo 

y á encender los corazones, 
poniendo voz en los labios, 
alientos en la esperanza 
y energías en el ánimo. 

No es hoy que el mozo te ronda, 
niña de los ojos garzos, 
rubia de las trenzas de oro, 
morena del rostro pálido; 

pero despertad del dulce 
sueño, no cerréis los párpados, 
aun cuando la voz no sea 
del que podría rondaros, 

escuchad atentamente, 
no perdáis un solo canto, 
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pues quieren hoy los que rondan 
que el eco de sus guitarros 

se propague y se difunda 
como la luz de un relámpago 
y se interne hasta el más íntimo 
rincón del hogar sagrado. 

¡Zaragozanos, alerta! 
¡Alerta, zaragozanos! 
Que s¿ vienen los franceses 
no ha de quedar uno sano. 

Así cantan por las calles 
de la ciudad, por los barrios 
más opuestos, y sus voces 
resuenan en el espacio 

como un feto de hidalguía, 
gigante, valiente y claro; 
como un trueno que de horrible 
tempestad fuera presagio. 

La noche es tranquila y fresca, 
noche de Junio; en lo alto 
las estrellas se interrogan , 
con sus resplandores mágicos; 

y el cierzo, que cuando arrecia 
arranca árboles de cuajo, 
deslizase misterioso 
como un pensativo sabio. 

Pero la copla es bizarra, 
y en cuanto en calles y patios 
resuenan sus rudos ecos, 
cada verso es un chispazo 

Indígnanse las mujeres, 
se alborotan los muchachos, 
y los que á luchar se aprestan 
dejan la cama de un salto; 

se visten, y, en menos tiempo 
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del que ae tarda en contarlo, 
la calma se trueca en bulla 
y en todo se nota el cambio. 

El cierzo, al fin, se desata, 
y compiten con los astros 
los candiles de las viejas 
que se asoman curioseando, 

los infinitos candiles 
con limpio aceite y sin pábilo, 
firmamento que de un golpe 
se hubiera venido abajo. 

Una campana se escucha 
que estremece al vecindario: 
es de un convento de frailes 
al que un pastor ha llevado 

la ya indudable noticia 
de que en un pueblo inmediato, 
á eso de la media tarde, 
los franceses han entrado. 

Están ya cerca, muy cerca; 
se les ha visto acampados, 
como aguardando la noche 
para emprender el asalto. 

Y vienen muchos, muchísimos; 
es imposible contarlos. 
¡Quiera Dios que de Aragón 
no sea el destino infausto! 

La Virgen del Pilar dice..., 
lo que dice y es probado, 
que lo que dice la Virgen 
siempre lo dice por algo. 

Mas si fortificaciones 
no hay, ni apenas soldados, 
ni municiones ni armas, 
ventajas lleva el contrario. 
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No obstante, desde la puerta 
del Sol hasta la de Sancho, 
desde Torrero hasta el Ebro, 
desde el Portillo al Botánico, 

todo recobrar parece 
un vigor extraordinario, 
aspecto de gallardía, 
de resistencia y de arraigo; 

los pechos son fortalezas; 
armas temibles los brazos; 
las fachadas délas casas, 
banderas del amor patrio; 

y la misma Torree Nueva, 
con el peso de sus años, 
aprestándose á la lucha, 
afianza el espinazo. 

Así lo pide la jota 
que en uno y en otro barrio, 
como un reto de hidalguía, 
gigante, valiente y claro, 

enciéndelos corazones, 
poniendo voz en los labios, 
alientos en la esperanza 
y energías en el ánimo. 

¡Zaragozanos, alerta! 
¡Alerta, zaragozanos! 
Que si vienen los franceses 
no ha de quedar uno sano. . 



II 

Pasan las horas, los días, 
los meses, y con el tiempo 
que así transcurre, se agotan 
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del sitiador los alientos. 

No es el soldado el que lucha 
contra el soldado; es el pueblo 
todo el que pelea: hombres, 
mujeres, chicos y viejos. 

Grande es Palafox, y grande 
la influencia de su ejemplo; 
general como ninguno, 
siempre en la lid el primero; 

mas para campañas tales 
es de mejores efectos 
que entre los sitiados sea 
general el ardimiento, 

cojno la fe, el entusiasmo, 
la fortaleza, el empeño, 
que cuando son generales 
forman invencible ejército. 

Así, tras duros y crueles 
ataques, muertes é incendios 
espantosos, voladuras 
y ruinas de todo género, 

cansados los sitiadores 
de esforzarse con mal éxito 
y de ver todos sus planes 
fracasar, buscan un medio 

de retirarse con honra, 
ya que no con el provecho 
apetecido, y resuelven 
disparar á un mismo tiempo 

con todas sus formidables 
baterías, en opuestos 
sentidos, haciendo estragos 
que abran paso á sangre y fuego. 

Cae una lluvia de bombas 
sobre Zaragoza. Horrendo 
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terremoto y sacudida 
de los aires y los cielos 

destruyen la población, 
toda hecha ruinas y muertos; 
pero el pueblo no se rinde 
ni decae; pelea ciego, 

cada vez más, y su sangre 
forma charcos en el suelo, 
que los escombros empapan 
y seca el sol más espléndido. 

A los ayes del herido, 
á sus gritos y lamentos, 
surgen como por encanto 
sangre nueva y brazos nuevos. 

Parece que se derrumba 
la ciudad, en cementerio 
trocada, y que todavía 
se yergue como un espectro, 

como un fantasma imponente, 
de cuyo esfuerzo supremo 
dependiera la esperanza 
liltima, el vigor postrero. 

El sitiador poderoso 
penetra, al fin, roto el cerco 
de carne, única muralla; 
mas, cuando se ve ya dentro 

y la difícil victoria 
quiere pregonar, creyendo 
encontrar á nuestros héroes 
á la rendición dispuestos, 

en vez de avanzar un paso, 
se ve obligado de nuevo 
á batirse en retirada, 
con apuro, cuerpo á cuerpo, 

é internándose en las minas, 



- 187 - 

las explota con estruendo 
de volcán, que desencaja 
y hace pedazos los huesos. 

De pronto, en vista, sin duda, 
de ser vano todo intento, 
ó acaso porque la noche 
tiende ya su obscuro velo, 

cesa en el campo enemigo 
la agitación, con misterio 
que por el contraste impone 
más que el anterior estrépito. 

¡Noche tranquila y hermosa, 
noche de paz en el cielo, 
noche de un día de muerte, 
cuan sublime es tu silencio! 

Mas, ¿cómo ha de ser durable, 
si no hay cansancio ni sueño 
y hay que velar contra todos 
los planes del extranjero? 

Oid... Otra vez la jota 
despierta sus bravos ecos 
en uno y en otro barrio 
con cuatro acordes guerreros. 

Al escucharla, recobran 
sus lozanías los viejos, 
y su sangre los heridos, 
y se sanan los enfermos. 

Tienen tal brío las voces, 
que las coplas, contra el cierzo, 
llegan hasta los franceses 
y cual bombas caen entre ellos. 

Y cuando estudian sus planes 
de destrucción, y resueltos 
creen los más intrincados 
problemas del largo asedio. 
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surge una copla bravia 
que con saetas por versos 
les desbarata los números 
y destruye los proyectos, 

y que al rozar sus oídos, 
con voz que á los cuatro vientos 
francamente se propaga, 
les dice como un secreto: 

Corre, ve y dile al tirano 
que no será snyo el pueblo 
donde, cantando la jota, 
resucitan á sus muertos, 

Mariano Miguel de Val. 



CAPITULACIÓN.— EL EBRO 



Fuera de los nobles pechos 
del bravo pueblo y las tropas, 
que sus carnes en murallas 
trocaron para su gloria; 
fuera de los rudos brazos 
de aquellas gentes heroicas: 
los jóvenes y los niños, 
los ancianos y las mozas, 
le cabe al Ebro un orgullo 
que no le niega la Historia: 
el de haber sido la única 
barrera de Zaragoza. 
No en balde dio nombre á España 
desde la Edad más remota, 
río de las aguas fértiles 
y las riberas gloriosas, 
apetecido del César 
para baluarte de Roma, 
y soñado por los árabes 
para cuna de la jota; 



— 190 — 

el que en sus más de cien leguas 
sólo ricas vegas corta, 
sólo alegres campos cruza, 
sólo tierras venturosas; 
el competidor del Tajo, 
como unánimes pregonan 
poetas é historiadores 
en sus versos y sus crónicas. 
De la población en torno 
no hay fortaleza que oponga 
resistencia suficiente 
á los bríos de la pólvora, 
pues j-^a ni olivares quedan, 
porque sus amos los cortan 
para que á los sitiadores 
no les resguarden sus hojas. 
Débiles los viejos muros, 
débiles las puertas rotas, 
si mantenerse no pueden, 
menos resistir las bombas; 
y abre el enemigo brechas, 
después de arriesgadas obras, 
por el Molino de Aceite, 
San Agustín y las Mónicas. 
Mas por el opuesto lado 
inútilmente las tropas 
de Napoleón avanzan, 
viniendo de Barcelona; 
inútilmente el acero 
de la espada sitiadora 
resplandece con el brillo 
de otros triunfos y victorias; 
el Ebro está allí, y sus aguas 
turbias, sus revueltas ondas, 
de las huestes enemigas 
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El Ebro y el cuartel de San Lázaro. 

Magnifico edificio emplazado al otro lado del Ebro. El rio baña sus cimien- 
tos. Fué construido en 1224 por D. Jaime el Conquista flor. Su proximidad al 
puente de piedra le hacía ser apetecido por los franceses, á fin de cortar la 
comunicación entre Zaragoza y el Arrabal. 

Palafox lo utilizó para instalar su cuartel, que fué ocupado el 8 de Febrero 
por los franceses. 

El 18 del mismo mes, el general, enfermo, fué conducido desde allí á una 
casa de la calle de Predicadores. 
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todos los planes trastornan. 
No en balde dio nombre á España 
desde la Edad más remota, 
río de las aguas fértiles 
y las riberas gloriosas 



II 

De las aguas de este mundo 
la mejor es la del Ebro, 
y la Virgen del Pilar 
la mejor Virgen del Cielo. 
Ya no se escucha la copla, 
mas nadie extraña el silencio: 
ni el guitarro tiene cuerdas, 
ni el baturro tiene alientos; 
y es que á pesar de la sangre 
derramada y los esfuerzos 
gigantes, bravos, heroicos, 
de las tropas y del pueblo, 
Zaragoza está. perdida. 
Los cadáveres y enfermos 
dan á las ruinas carácter 
de hospital y cementerio. 
Víctima de la epidemia 
Palafox cayó en el lecho, 
y tantas malaventuras 
no podrán tener remedio. 
Zaragoza está rendida, 
Zaragoza está de duelo; 
todos su angustia respetan, 
nadie extraña su silencio. 
La brava ciudad ofrece 
el más horroroso aspecto. 
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á causa de los estragos 

de la explosión j el incendio, 

y con espanto se encuentran 

entre las ruinas dispersos 

de los ignorados héroes 

los despedazados cuerpos. 

Sólo en la lóbrega y triste 

soledad de aquel desierto, 

pasan callados y errantes, 

por entre escombros y muertos, 

algunos seres escuálidos, 

más bien fantasmas ó espectros, 

descoloridos, llorosos, 

extenuados, macilentos. 

Zaragoza está rendida, 

y la rendición se ba becho 

de igual á igual, sin vencido 

ni vencedor, en los términos 

más bonrosos, comenzando 

el francés por ofrecernos 

respetar vidas y haciendas, 

respetar el culto y clero. 

Oid los roncos clarines 

y los tambores guerreros, 

y observaréis que sus notas 

son de paz. Y ya es un becho. 

Ya con épica nobleza 

la guarnición ha depuesto 

sus armas y ha desfilado 

ante el sitiador ejército. 

Mas ¡ay!, que el francés, mudable, 

olvidó su ofrecimiento, 

emborronando la historia 

y el escudo del Imperio. 

¿Qué negra sombra aparece 

13 
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de sn conciencia tormento? 
¿Qué crimen se ha cometido 
la ultima noche en el Ebro? 
Aunque ocultarlo pudierais, 
y quedase en el misterio, 
no esperéis que en la memoria 
se borre de nuestro pueblo. 
Sus mal reprimidos odios 
bullirán en el silencio, 
tomando con vu estros actos 
cada vez mayor aliento, 
y hasta que logre algún día 
vengar á Sas y á Boggiero, 
ni os dará su mano franca, 
ni os mirará con respeto: 
que si Aragón es sufrido, 
leal y noble y sincero, 
no ignora que á la venganza 
se puede tener derecho. 



III 

Las aguas del Ebro riza 
el aliento del Moncayo, 
y hasta de odios parece 
que se despeja el espq,cio; 
pero hay un ritmo en sus ondas 
al desfilar por los arcos 
del puente, un tinte en su linfa 
y en sus riberas un trazo, 
un gesto que se dibuja, 
como en expresivos labios, 
del Pilar á la arboleda, 
desde la ronda á San Lázaro, 
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Molino de Goicoechea. 

Sitúa do en la ronda, junto á la margen izquierda del Huerva, fué punto muy 
estratégico para contener el movimiento merodeador de los franceses. 

En la jornada sangrienta del 27 de Enero de 18C9, las tropas enemigas 
lograron apoderarse del Molino. 
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que dicen cuánto el disgusto 

reprimir sería en vano 

ante el contraste infinito 

del presente y el pasado. 

Y es que con ser tan sublimes 

de la paz los nobles cánticos, 

con ser tan puros los aires 

que despejan el espacio, 

aún reina en la altura un grito, 

aún en el ambiente hay algo 

que sobre el ara del Ebro 

mantiene el fuego sagrado, , " 

Mas :con qué razón se dice 

del tiempo que es un gran sabio! 

¡Cómo los arduos problemas 

se resuelven con los años! 

El francés que en Zaragoza 

entró con tanto Jr abajo, 

por donde vino se fué, 

y nosotros nos quedamos. 

Así lo reza la copla, 

y su moraleja es dato 

que puede servir do ejemplo 

á codiciosos tiranos. 

Ya son cohetes y tracas 

las bombas y caiionazos; 

ya se cruzan las banderas 

de los enemigos bandos; 

ya los dos pueblos rivales 

se reconocen hermanos 

y olvidan pasadas luchas 

para unirse en un abrazo; 

ya las fronteras suprimen 

y redoblan sus tratados 

de paz en la santa vida 
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del amor y del trabajo... 
Pero el Ebro está en su sitio, 
y él será el que cierre el paso 
otra vez al que pretenda 
por la fuerza franquearlo^ 
él será el que, alerta siempre, 
mientras cruce el suelo patrio, 
lo mismo que un centinela 
á la puerta de un palacio, 
templará sus amarguras 
fertilizando los campos 
con la sangre de los héroes, 
abono de eternos lauros. 

Adolfo Bonilla y San Martín. 



MARTIRIO Y HEROÍSMO 



(El Padre Boggíero.) 



Una epopeya gloriosa 
la historia patria nos muestra, 
por el heroísmo escrita 
con la sangre aragonesa, 
más que en mármoles y bronces, 
de memoria duradera, 
cincelada en nuestras almas, 
infiltrada en nuestras venas. 
Tranquila está la ciudad, 
Cesaraugusta la bella, 
tras los horrores del sitio, 
consumada la epopeya, 
no para ocultar perfidias 
ni para velar vergüenzas, 
pues ni se rindió al cansancio 
ni capituló con mengua. 
¡Satisfecho está el honor 
y tranquila la conciencia! 
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Mustias están las guitarras 
y mudas están sus cuerdas. 
No vibran como vibraban 
con la jota aragonesa, 
porque las ondas del Ebro 
murmuran una querella; 
el caudal de su corriente 
con lágrimas se acrecienta; 
la muerte lloran de un héroe; 
cobarde traición recuerdan. 
Hay una tumba española 
en cada palmo de tierra, 
y, como el suelo no basta, 
hasta en los ríos se encuentran; 
por eso en la clara noche, 
al fulgurar las estrellas, 
16 coronan las espumas 
y las ondas lo reflejan, 
y al fundirse su corriente 
con la corriente del Huerva, 
«rBoggieroI», el Ebro murmura, 
y á «¡Boggiero!»^! río suena; 
que el Ebro guarda su tumba, 
y su sangre el Ebro lleva. 

II 

Italia tuvo por patria, 
por madre á España venera; 
aquélla guarda su cuna, 
ésta su tumba conserva. 
Completó su educación 
en aulas aragonesas; 
y mientras nutre su espíritu 
en la piedad y las letras, 
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al calor del sol hispano 
sintió por la Patria nueva 
amor á su hermoso cielo 
y amor á su independencia, 
divino aliento en el alma 
y santo fuego en las venas, 
porque del gran Calasanz 
doctrina y alientos lleva. 
Sacerdote ejemplarísimo, 
dotado de raras prendas, 
de los hijos de Lazan 
preceptor por excelencia; 
magnánimo con los pobres, 
por sus virtudes asceta, 
y, para el gran Palafox, 
ángel de la Providencia: 
que si el insigne caudillo 
es el genio de la guerra, 
el espíritu es Boggiero 
que rige aquella contienda. 
Suyos eran los consejos, 
suyas las proclamas eran 
que pavor y desaliento 
en los enemigos siembran, 
y aliento y valor duplican 
en la hueste aragonesa. 
Por eso, al sentir los pasos 
de la legión extranjera, 
cuando resonó en los aires 
la declaración guerrera: 
La Virgen del Pilar dice 
que no quiere ser francesa, 
que no hay más que un Aragón 
ni más Pilarica que ella, 
corrió denodado al muro, 
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puso su pecho en la brecha, 
su vista fija eu el cielo 
y su rodilla en la tierra . 
De entusiasmo se embriaga 
si el clarín bélico suena 
cuando oye el toque de alarma 
que parte de Torre Nueva. 
Ni el hambre le debilita 
ni le produce tristeza, 
ni le enfría la intemperie, 
ni ante el peligro flaquea, 
ni el relámpago le abate, 
ni la tempestad le arredra, 
ni el cañón le hace temblar, 
ni la muerte le amedrenta, 
que á la muerte desafía 
hasta en la negra epidemia. 
Buscando siempre el peligro, 
prestando bravas defensas, 
mostrándose en los combates 
de aquellas horas supremas, 
con la cruz como un apóstol, 
con las armas un atleta, 
á los que avanzan sostiene, 
á los que caen consuela, 
derramando en todas partes, 
ángel de la Providencia, 
de los cielos esperanzas, 
de la Patria recompensas. 
Por eso en la clara noche, 
cuando la luna riela, 
su nombre el eco repite, 
su nombre en los aires suena 
¡Cabe la puerta del Ángel, 
un ángel su tumba vela! 
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III 



No se oyen toques de alarma, 
ni se oyen gritos de guerra, 
ni en el Moncayo los ecos 
de aquella canción guerrera: 
«Que quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa.» 
Tranquila está la ciudad, 
consumada la epopeya; 
sólo el rencor enemigo 
no reconoce las treguas, 
ni la lealtad jurada, 
ni la fe que prometiera, 
y hasta en los escombros busca 
con qué saciar su fiereza, 
sin que al remover las ruinas 
sienta calor de vergüenza; 
y tan cobarde es su intento, 
y tan traidora su empresa, 
que le es preciso ocultarla 
en las nocturnas tinieblas. 
Una turba de sicarios, 
que bien espectros semejan, 
por el Coso se adelanta 
con recelo y con cautela. 
Al eco de sus pisadas 
se estremece su conciencia, 
temerosos de que surjan 
de entre las sombras inciertas* 
los que en la lid sucumbieron 
gritando: «Venganza y guerra», 
y medrosos se detienen 
ó sus pasos aceleran 
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hasta el pórtico en que están 

de Calasanz las escuelas, 

donde recibe la infancia 

el pan de piedad y letras 

y debieran estrellarse 

en el dintel de sus puertas 

los enojos de los hombres 

y los rencores de guerra. 

Pero nada les detiene, 

y con instinto de fieras 

del venerable Boggiero 

hasta la celda penetran, 

cuando en su sueño tranquilo 

tal vez con la gloria sueña; 

traidor amenté lo sacan, 

arteramente lo llevan; 

cabe la puerta del Ángel, 

sobre la puente de piedra, 

sin sumario ni proceso 

le dieron muerte cruenta; 

al Ebro su cuerpo arrojan 

y al Ebro su sangre mezclan; 

al removerse las aguas 

en que el Pilar se refleja, 

la luna veló su faz, 

faltó luz en las estrellas, 

la Patria lanzó un suspiro 

y Zaragoza una queja; 

¡lloró en la puerta del Ángel 

el Ángel que allí se asienta! 

Loor al héroe y al mártir 

de la patria independencia; 

un nombre tendrá en la Historia, 

un recuerdo en la leyenda, 

una corona en los cielos, 
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una plegaria en la tierra: 
que honrar los héroes del sitio 
y en su altar poner ofrendas, 
es gloria para la Patria 
y para Aragón grandeza. 

Ángel V. Alonso. 

l.« de Abril de 1908. 



LOS HÉROES SIN NOMBRE 



Evocando los recuerdos 
de los hombres valerosos 
— que en las sangrientas jornadas 
de aquel tiempo, en que el encono 
contra el invasor tirano, 
dominante y ambicioso, 
armó los brazos de un pueblo 
rudo, valiente y heroico — , 
surgirán, entre los himnos 
de bendiciones y elogios 
que habrá de entonar el Arte, 
los nombres de los famosos 
defensores de los Sitios 
de Zaragoza; y si todos 
tienen, derecho al recuerdo 
y á que sus rasgos hermosos 
se canten por los poetas, 
justo es también que en el coro 
dé alabanzas no se olviden 
los hechos de aquellos otros 
obscuros hijos del pueblo 
que, con coraje y arrojo. 
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murieron en el combate, 

abnegados y animosos, 

como mueren los humildeá 

luchadores del arroyo. 

Eleve el cincel estatuas; 

cántense en versos sonoros 

hazañas que nadie olvida 

y hechos que elogiamos todos; 

pero no falte el tributo, 

nuestro homenaje piadoso, 

para aquellos guerrilleros, 

héroes del montón anónimo, 

abigarrado y confuso, 

indisciplinado y loco, 

que en la estrecha encrucijada 

y aguijoneados sólo 

por un patriotismo santo, 

en nuestras páginas de oro 

escribieron la epopeya 

que ha sido del mundo asombro. 

Para aquellos que, indefensos, 

por la indignación furiosos, 

con el insulto en los labios 

y la cólera en los ojos, 

sin armas y sin pertrechos, 

tenaces y valerosos, 

ni escatimaron su ayuda, 

ni al deber se hicieron sordos, 

y dando su vida fueron 

valientes, grandes y heroicos. 

Esos que á medir no alcanzan 

la intensidad de sus odios; 

los baturricos humildes, 

ignorados, silenciosos, 

que al sentir la llamarada 
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Calle del Heroísmo. 

En esta calle, que viene á salir al Coso en las inmediaciones á la plaza de 
la Magdalena, riñéronse luchas formidables, cuerpo á cuerpo, entre sitia- 
dores y sitiados. Mináronse las casas, que fueron asaltadas una á una y recon- 
quistadas igualmente á cuenta de sangre y vidas. 



— 210 — 

de la vergüenza en su rostro, 
sin buscar el lauro nunca, 
vengan el agravio pronto; 
los que en tropel sucumbieron 
y hoy no tienen sus despojos 
una cruz sobre su tumba, 
ni un recuerdo cariñoso; 
los pequeños, los obscuros 
luchadores del arroyo; 
¡los que no tenían nada 
y lo defendieron todo! 

José Rodaú* 



¡ECOS DE GLORIA! 



Salve, inmortal Zaragoza, 
ciudad de historia bizarra; 
que en sus estrofas los genios 
difunden tu excelsa fama, 
y tu gloria inmarcesible, 
y tus épicas hazañas. 
Salve, pueblo victorioso; 
deja que llegue á tus plantas, 
para rendirte tributo 
de admiración entusiasta, 
¡el último trovador 
de la lengua castellana! 



II 

Tan brillante es tu pasado, 
que tus hechos se agigantan 
con la eternidad del tiempo, 
que tus grandezas proclama; 
y al recordar con asombro 
tu epopeya de pujanza, 
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ni hallo en mi cítara notas, 
ni conceptos, üi palabras, 
porque, al pronunciar tu nombre, 
mi lira enmudece y calla 
já las ouillas del Ebro, 
donde el Pilar se levanta! 



III 

Tú en el fragor del combate 
nunca cedes ni desmayas, 
y con arrojo sublime, 
al frente de tus murallas, 
entre torrentes de sangre 
de víctimas inmoladas, 
noble y altiva, resistes 
del corso francés las cargas, 
y tus derechos -defiendes 
con la indomable arrogancia 
¡de tu ruda terquedad 
y de tu amor á la Patria! 



IV 

Hombres de adusto semblante, 
mujeres de hermosa cara, 
ancianos que no envejecen 
por el temple de sus almas: 
todos con ansia se agrupan 
en el campo de batalla, 
para vencer ó morir, 
pues llevan con fe y constancia... 
en el pecho la hidalguía. 
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Puerta del Carmen. 

De donde fueron siempre rechazados los franceses en sus porfiados ataques. 
En uno de ellos fué muerto el valiente patriota Romeo, capitán retirado y na- 
tural de Tudela. En torno á esta puerta, verdadero monumento nacional, se 
proyecta hoy la'formación de una gran plaza. 
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en la diestra las espadas, 
¡en los ojos la fiereza!, 
j.en los labios la plegaria! 



Tú, a impulsos del heroísmo, 
demuestras con tus campañas 
que el Sitio de Zaragoza 
es una guerra espartana, 
porque con bélico ardor 
tu bir viente cólera estalla, 
cual revientan los volcanes 
debajo de las montañas, 
y las huestes enemigas 
con denuedo las rechazas, 
¡salvando tu independencia 
y la bandera de España! 



VI 

La que fué lábaro santo 
de la religión cristiana 
en Covadonga, en Otumba, 
en Lepan to y en Granada. 
La que es enseña gloriosa, 
y orgullo de nuestra raza, 
y emblema del sacrificio, 
y sudario de la Patria. 
Por la que luchan los bravos, 
por la que mueren y matan, 
¡por la que entregan las madres 
los hijos de sus entrañas! 
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VII 



Por tan invicto estandarte, 
que es la insignia venerada, 
combatiste decidida 
en la actitud más gallarda, 
hasta lograr la victoria 
que en la lid, valiente, ganas, 
j en momento tan solemne 
llegas al Pilar ufana, 
y pones como trofeo 
de la Virgen á sus plantas, 
¡coronada de laureles, 
la bandera roja y gualda! 



VIII 

Ha pasado una centuria 
y tu epopeya la ensalzan, 
en el libro de la Historia, 
tus Sitios, de eterna fama; 
y entre las bellas estrofas 
que los genios te consagran, 
. rindiendo pleito homenaje 
a tus épicas hazañas, 
te ofrece su humilde canto 
de admiración entusiasta 
¡el último trovador 
de la lengua castellana! 

Rafael Abellán. 



CENTENARIO 



Probando, después de un siglo, 
que eres siempre Zaragoza, 
aunque olvidas tus rencores, 
sabes recordar tus gloriaos; 
y como á la vez te ufanas 
de ser noble y ser heroica, 
no desmereí'.e el olivo 
junto al lauro en tu corona. 
Cuando celebrar te veo 
las hazañas de tu historia, 
dudo si es que las renuevas, 
ó si es que las conmemoras, 
porque como en lo que amas 
pones siempre el alma toda, 
al querer recordar, vives, 
y al querer honrar, te honras. 
Fiestas de paz son tus fiestas, 
alegres y bulliciosas, 
en que el júbilo prodigas 
y el entusiasmo derrochas, 
pues como los fuertes sufres 
y como los fuertes gozas. 
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con resignación de mártir 
ó carcajadas de loca. 
En tus calles y en tus plazas 
hoy se juntan y se agolpan 
los enemigos de entonces, 
que son amigos ahora. 
Cuando el viento del Moncayo, 
barriendo las nubes, sopla, 
las banderas que se agitan 
son francesas y españolas f 
y si suenan las guitarras 
y los tambores redoblan, 
como si unirse quisieran, 
cual los colores, las notas, 
para formar un supremo 
himno de paz y concordia, 
confunden sus armonías 
la Marsellesa y la Jota. 



Hoy, cuando todo en España 
vacila y se desmorona, 
y caminamos á tientas 
entre la duda y la sombra; 
mientras la sátira frivola 
y la sonrisa burlona 
agita todas las lenguas 
y pliega todas las bocas; 
mientras la fuerza y el brío 
se malgastan y se agotan 
en la negación estéril 
y en la discusión ociosa, 
tu tenacidad de hierro, 
que ni duda ni zozobra, 
ni decae ni retrocede, 



ZARAGOZA 




Última fotografía del templo de Nuestra Señora del Pilar. 

Los aragoneses pelearon por amor á su Virgen tanto como por amor á su 
Patria. Armábanse de valor ante el altar de su Patrona, y después de cada 
triunfo entonaban ante ella solemnes alabanzas. Los ancianos y los nüos 
refugiábanse allí durante los bombardeos, instalando sus camas junto al 
tabernáculo. No obstante, en distintas ocasiones las bombas francesas perfo- 
raron las torres y las bóvedas. 
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ni se quiebra ni se dobla, 
prefiere al ocio que enerva 
la actividad que conforta, 
y á la quimera que huye 
la realidad que se toca. 
Siempre pronta al sacrificio, 
y siempre al trabajo pronta, 
con rotundidad afirman 
tus palabras y tus obras. 

Y para probar á España 
que eres, por ser Zaragoza, 
capaz de morir por ella, 

y de vivir por ti sola, 
con tu propio esfuerzo labras 
en tu telar y en tu forja 
la púrpura de tu manto 
y el oro de tu corona. 

Y como cuanto construyes 
tiene base firme y sólida, 
porque amas lo que perdura, 
pero no lo que se agosta, 

hoy que á la Industria y al Arte 
alzas un templo, orgullosa, 
para que su edad se cuente 
por siglos, y no por horas, 
imitas el campamento 
que alzó Isabel la Católica^ 
con edificios de piedra, 
y no con tiendas de lona. 



No es maravilla que eleve 
hasta los cielos su copa 
el árbol de tus virtudes, 
cuya raigambre es tan honda; 
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ni que del tiempo y la muerte 
triunfen tu genio y tu gloria, 
porque en la verdad estriban 
y en la realidad se apoyan; 
ni que tu fe y tu constancia 
tengan cimientos de roca, 
porque en un pilar de mármol 
está la Virgen que adoras. 

Manuel de SandovaL 
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